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E D I T O R I A L

Uno de los jyroblemas que más apasionan a la opi­
nión antinazi — y a la otra, por razones contrarias—  es 
el del castigo de h s  crímenes de guerra.

Las listas oficialm ente elaboradas, la relación de 
traidores adm inistrativam ente estudiada, ha dado lugar 
a una extensa cadena de comentarios, a  cual más apasio­
nado y complejo..

L os espaTioles contemplamos con tranquilidad el de­
bate. Desde julio de 1936 — y aún antes—  la criminal 
acción directa del fascism o hispano inauguró la serie de 
crueldades que entonces apenas fueron señaladas por los 
espectadores im pasibles y fríos de nuestra contiende. 
E n España se ensayaron todos los recortes repugnantes 
de la Gestapo y de la O V R A  y a tales sistem as “ nuestros" 
falangistas algunos métodos específicos de acusada fiso­
nomía “ señoritiV. E l Gobierno ( ? )  de Franco no admitió 
com petencias extrañas en cuanto a criminalidad. La 
conducto ha sido tan típicam ente nacionalista que lógi­
camente tampoco podían adm itir im portaciones extran­
jeras de barbarie, teniendo como tenían  — -y tienen—  a 
si‘. disposición un intemninable católogo de atrocidades 
para poderlas experim entar en los propios españoles, 
dando asi una prueba más de su arraigado nacionalismo.

Ignoi'amos aún cuál ds la definición burocrática ac- 
tiud (le los llamados “ crím enes de guerra". Tampoco sa­
bemos hasta qué categoría llega, la res2)gnsabilidad de su  
com isión; pero observamos que si hay un acuerdo com­
pleto entre los encargados de redactar lo que podríamos 
llamar la “ lista negra". Los itisos — con- incuestionable 
razón—  incluyen en sus notas los nom bres de destacados 
m iembros de la 'D ivisión  A zjd  (le la Falange, que al ter­
minar el conflicto tendrán que responder de sus actos, 
si es que el pueblo español (¿iCe tiene otrds cuentas que 
arreglar con ello.$; les'p erm ite comparecer ante otra ju ­
risdicción in tern aciti^ l. Tal vez sea eso lo único (¡ue nos 
hace sentirnos nacionalistas. Los crím enes de nuestra  
guerra son, para los esjxiñoles, cronológicamente al me­
nos, anteriores a los de ¡a presente contienda.

Y  no crean los que nos leyeren que estamos abogan­
do por una venganza directa y eliminatoria. No. P ed i­
mos la valoración de un fundam ento jurídico. E l  juicio  
de la H iston a  — de nuestra historia—  nos interesa de­
masiado para que podamos comparecer ante el Tribunal 
del mundo como, un  pueblo al que los demás dictan nor­
mas de conducta y aun procedim ientos legales. N o son 
esos crim inales de guerra reos de un  delito juzgable tan 
sólo por tribunales Xnterestatales. Son autores de fecho­
rías previas que deteimiinaron sus faltas posteriores. Sin  
la infam ia de nuestra guerra civil — crimen ya en si, el 
mayor de todos en el ten'eno jurídico y aun teológico, 
según el propio obispo de Hippona, San A gu stín—  no 
hubiera sido posible la existencia de una fu erza  falan­
gista  en el fren te  europeo. P o r  eso antes de saber qué 
pena les puede corresponder p. algunos por hechos aisla­
dos en la lucha con Rusia, es preciso regresar hasta en­
frentarnos con los delitos iniciales de la ilim itada serie  
de inllanias que presidie la acción de los monventánea- 
m ente vencedores en la guerra de España.

P o r  otra parte, nos tememos que esa relación de 
cui,pables inteimacionales sea violentam ente completada 
por los que padecieron el peso directo d-e los crímenes 
enjuiciados. N o aplaudiremos esas violencias. A l  con­
trario. Desde ahora las condenamos. N uestro estilo es, 
precisam ente, la adm inistración de una justicia  equita­
tiva y limpia Pero cumplimos con el deber histórico de 
llamar la atención de los encargados del asunto. Otras 
veces esos mismos señores no nos han hecho caso en mues­
tras advertencias y el tiempo — ¡gran profesor!—  nos 
ha dado la razón plenamente.

Creednos, señores depuradores de todas las latitu­
des-. el crim en de guerra lo define la víctim a en una es­
pecie de código intuitivo que escapa a la ley eseyita; en 
una se ñ e  de principios generales que son fu en te de todo 
derecho. Mucho nos sorprendería que llegaran ustedes 
a ju zg ar a todos los enjuiciados y todavía nos asombra­
ría m ás que vuestras listas no se viesen ampliadas — y 
centuplicadas—  por la voluntad explícita de los pueblos 
oprimidos.

E n  España el problema es distinto. Y  es más com­
plejo también. Tanto que tampoco puede sorprendernos 
que los sosegados y “ sesudos hom es" que estudian el de­
talle e l proceso evolutivo de esa especial criminalidad no 
hayan llegado a comprender la peculiar idiosincracia de 
los delincuentes falangistas. E so explica muchas cosas. 
Desde el “ Com ité de no intervención" a la indiferencia  
olvidfidiza^ por la suerte de la Democracia española. Pero  
para ese ju icio  decisivo no necesitam os prueba documen­
tal n i testifical alguna. Los reos están convictos y co7i- 
fesos ante un tribunal inapelable: España. Y  su  suerte 
está sellada.

Partido Comunista
dentro--------

‘ ‘Estáis haciendo un Partido al cual no respetan ni toman en serio ya ni
lo s  p r o p io s  a m ig o s ’’ __habla Jesús Hernández, que debe saberlo

Jesús Hernández, ex ministro 
y elemento destacadísimo dei 
Partido Comunista de España, 
recientemente llegado de Rusia, 
ha enviado a la dirección de: 
mismo la carta siguiente, en la 
que subraya la podredumbre in­
terna del Partido stalinista y e> 
inmenso descrédito —si es que 
tuvo crédito alguna vez— en que 
ha caído. Acaso le dediquemos 
comentario más amplio otro día. 
Por hoy nos limitamos a decir 
que Jesús Hernández se lamenta 
ahora de los procedimientos que 

él defendió y aplicó antes a otros 
y que la disputa no hace sino 
comprobar lo que hay de repelen­
te y monstruoso en los métodos 
comunistas, expresión tosca de 

un jesuitismo vuelto del revés.
7

México, D. F., •
17 dé junio de 1944.

“Nuevamente, y contra rm de­
seo, me veo obligado a dirigirme a 
vosotros, pues algo superior a mi 
voluntad de guardar silencio, me 
obliga a ello.

Aunque de.spués dcl frenético 
torneo de insultos y calumnias que 
desatasteis contra mí, puede creer 
que sería imposible superar tanta 
infa/niia, hoy me persuado de 
que no, que todavía es posible al­
canzar nuevas metas en el¡ deliran­
te afán de encenagar a un militan­
te del Partido en la charca de unos 
inconfesables propósitos.

La última canallada, la más soez 
y alevosa, pues la parapetáis en el 
monólogo que mi .silencio y respe­
to al Partido os viene permitiendo, 
es la puesta en cii’culación por Ar- 
conada y Angelín —naturalmente 
con vuestro previo asentimiento— , 
de que “estoy en contacto con nú­
cleos trotzkistas, con tipos repug­

nantes como Gorkin y de que mi 
libro sobre la guerra germano-so­
viética me lo están editando los 
trotzkistas” .

No podíais llegar a más en la vi­
leza del propósito, ni a menos en 
el sentido de responsabilidad de 
dirigentes. ¡Cuántas ^cosas ajnadan 
a comprender ese pi'ooeder!

Si toda esa pasión moi*bosa que 
ponéis en inventar infanvias; si to­
do ese tiempo que perdéis y obli­
gáis al Partido a desperdiciar en 
reuniones' para discutir los infun­
dios que me atribuís, lo dedicaseis 
al examen y estudio de las razones 
por las cuales el Partido se encuen­
tra cada día más solo y aislado de 
sus naturales aliados los socialis­
tas, republicanos y anarquistas, 
otra sería nuestra situación. Pero 
esto, a lo que se ve, no tiene im­
portancia para vosotros. Lo im­
portante es lanzar pelladas de cie­
no contra quien llegó a México 
desde la U. R. S. S. con la misión 
entre otras no menos importantes, 
cual la de imponer ciertas «ormas 
elementales de modestia y morali­
dad en la vida y co.stumbres de los 
dirigentes del P. en el exilio, de 
enderezar la línea política del Par­
tido, que vuestro sectansmo esta­
ba —y está— desvirtuando y des­
acreditando.

Insensibles a todo lo que no sea 
“acabar con Hernández” , vivís de 
espaldas a la tremenda realidad 
que nos rodea, idealidad penosa que 
está haciendo de nuestro glorioso 
partido, de aquel Partido que en 
todas la.s épocas cuando pequeño y 
cuando grande, era admirado pol­
las rtiasas por la ju.steza de su \í-̂  
nea, por la claridad de sus consig­
nas, por la abnegación de su lucha 
y por la honestidad de sus dirigen­
tes; Partido, naturalmente, comba­
tido por unos, temido por otros,

pero respetad© por todos; de ese 
Partido, digo, estáis haciendo un 
Partido al cual no respetan ni to­
man en serio ya ni los propios ami­
gos.

¿Ño os dice nada el triste es­
pectáculo -de un Partido tan diná­
mico y entusiasta como el nuestro 
y que hoy no acude a las convoca- 
toinas de los grupos, convocatorias 
que se suspenden cinco y seis ve­
ces consecutivas por “ falta de asis­
tencia” , y que cuando se reúne acu­
de cuando más un quince o un 
veinte por ciento de sus componen­
tes?

¿No percibís en este fenómeno 
el sordo rumor del descontento de 
la base del Partido ? Lenin, refi­
riéndose a los soldados del zar en 
la guerra del 14 al 18, decía que 
“ No pudiendo votar con la mano 
por la paz, lo hacía con los pies” . 
Es decir, se alejaban del frente ac­
tivo, desertaban o huían. Nuestros 
militantes no huyen, no desertan; 
quieren demasiado al Partido pa­
ra proceder así, pero expresan 
con su apatía, el disgusto por una 
política que en vez de acei-car, ale­
ja a los amigos, que en. vez de 
atraer, repele a los aliados, que en 
vez de agrupar en tomo a la Jup- 
ta Suprema a las fuerzas republi­
canas, los enfrenta contra ella, 
que en vez de fundii-nos á los so- 
cialiátas, nos confunde estúpida­
mente con la C. E. D. A., que en 
vez de llevarnos a un bloque con 
las fuerzas de izquierda, nos ene­
mista con éstas para aparecer 
amigables con sectores de derecha.

¿A  dónde vamos a parar? Nun­
ca nuestra política ha sido tan 
confusa e incoherente como aho­
ra.

¿Creéis que es una política se­
ria esa de que en un documento 

Pasa a la pg. dos)

¡ P o b r e c i l l o !  . . p o r  B e r n a d

¿Yo critr I .le guerra?... ¡A mi que me registren!

Ayuntamiento de Madrid
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PARTIDO COMUNISTA POR DENTRO
(Viene de la la. página)

del' Partido se llame angustiosa-
que precede a combates de tipo de- disparate quererse proyectar ha- en una atmósfera de cordial discu- acabar con el aislamiento del Par- 
cisivo” , para afirmar en el artícu- cía la derecha” . Y  este comienzo sión es posible que se enmienden tido y tener un frente de izquierdas 

que en el mismo número se no hemos sabido emprenderlo en los errores y se afine la linea, sólldamnte estructurado, lo quemente a un “militar con reanos  ̂ ^
solucione la situación de ejei'cito, que la oposi- el exilao. Luego mal podemos con- Cuando los militantes no están pie- cambiaría de panorama y la pers-

^ la  que _ Partido or- regimen de la Falange no vencer a un socialista o república- namente convencidos, difícilmente pectiva política en el interior y en
vanguardia ha ab- dentro del ejército las no, con el cual no hemos sabido se encontrarán en condiciones de el exterior de España,

ganizacion e a , manifestaciones que en otros secto- ponernos de acuerdo, que dé su ad- convencer a los demás..dicado de su papel dirigente de la 
lucha para confiar en un espadón 
cualquiera la tarea y misión que

de la vida del país?” Es que hesión a un organismo donde se
Supongo los juicios que os va a 

Y  en conclusión de esta carta os merecer esta carta. Ella será mo-
creéis que se puede hablar de com- encuentran hoy ya monárquicos y decía lo siguiente: “ Esta situación tivo para que soltéis de nuevo el

a nosotros, principalmente a nos__ bates de tipo decisivo, de movimien- posiblemente manana aun los fâ - de ahora la considero tan seria chorro de las infamias. Quizás ha-
 ̂ tos insurreccionales, sin contar con langistas ' otros, comuntamente con nuestros , j  , -j. o , ., ■' una parte activa del ejercito? Al final de

. que os diría que, de no conceder gáis lo mismo que con otras de 
esta misma curta, importancia a estas dos últmas car- mis declaraciones, sobre todo con 

¿Es que creeis que se puede es- después de otra serie de ponsidera- tas que os he remitido, deis cono- la del 17 de febrero, “ que mante- 
tar llamando constantemente a la cienes que no cito para no pr*olon- cimiento de ellas a los miembros néis en secreto para el Partido” , 
unidad, y sin embargo practicar la gar este ya largo escriío. llegaba del C. C. que se encuentran en am^ue no tenéis escrúpulos en fal- 

^3.s cerril y sectaria que a la conclusión de que: “ la unidad México, pues pudiera ser que ellos sear mis escritos, en fragmentar- 
de la Dele ación del P C celebra- conocido y vivido el Par- de socialistas, republicanc.s y anar- os ayudasen a comprender lo que los, para impresionar y sorprender

quistas con nuestro partido en el a vosotros es incomprensible toda- la buena fe de los militantes y

aliados, nos compete realizar ?
¿Creéis que es posible llamar a 

la insurrección, con titulares a 
siete colümnas, cuando en el “ Co­
municado de la reunión ampliada

da en España en octubre de 1943” 
se dice que: “ Debemos ayudar sin­
ceramente a nuestros hermanos de 
otras ideologías a reconstruir sus 
organizaciones (principalmente las 
obreras U. G. T. y  C. N. T. des­
montadas salvajemente por Fran­
co )” ? ¿Cómo es posible plantear-

maduración, organización y pre­
paración de las fuerzas para la 
lucha, cuando estamos aún en el 
pertodo elemental y primario de 
“ ayudar a nuestros hermanos de 
la U. G. T. y C. N. T. a reconstruir 
sus organizaciones?”

tido'
En mi carta fecha 27 de marzo exilio “ no es incompatible con la vía” . arrancar de ellos declaraciones con­

de 1944, os decía: “ lo que está su- existencia de la Junta Superior en El contenido de estas cartas que denatorias contra rr̂ í, “ sin permi- 
cediendo a nuestro alrededor debe España” , aunque difiera en éste o extractadas os cito aquí ahora, fue tirme hablar ante ellos” y sin po- 
ponernos en guardia respecto a co- en el oti*o matiz el programa, la motivo para que declai-aseis ante “ íntegramente todas”  m í̂s de- 
mo aplicamos nuesti'a política, táctica y hasta la firfalidad de uno el Partido que ‘‘Jesús Hernández claraciones en su poder para que 
Cuando se tiene una línea justa y y otro organismo. El mismo proce- ha intentado e intenta levantar una opinen con entero conocimiento de 
se obtienen resultados negativos, so^e la lucha se encargaría de eli- bandera política contra, la dirección causa.

, ,  , . „ „  es que algo falla. Negativos resulta- minar los inconvenientes o estor- del Partido, basándose en supues- Repito: proceded como gustéis,se problemas de insurrección, que _ - , j  j -  . . i j .  j • j. ± • ■ ai - i ,j  4- í- 1 3 dos son para nu el que cada día bos que actualmente puedan exis- tas falsas interpretaciones que de Algún día el Partido podi'á volvercorresponden a una etapa final de  ̂ . , j - 4. - j 4. - t j - -  . i j  -« . m . . , , . ^, . 4 - .4 estemos mas solos y distanciados tir. Lo decisivo en este caso es — v la linea de unión nacional hace el  ̂ vivir la democracia interna aue
de nuestros aliados mas inmedia- esto se puede lograr— que todas Partido; pero la bandera de Her- hoy habéis-suprimido en su seno, 
tos: el que en vez de atraer a los las fuerzas políticas de la emigra- nández no es ninguna bandera po- y «I restablecimiento de ese 
reacios, alejemos a los más afines: ción, en vez de estar frente a la lítica, sino la bandera de la lucha principio sagrado de nuestra o-rga- 
el que habiendo producido emoción Junta, se sitúen a su lado, aunque personal contra la dirección del nización, se restablecerá también
la aparición de la Junta Suprema, sea débilmente. Esto es lo que no Partido y su máxima dirigente Pa- verdad de toda esta intriga in­
no hayamos sido capaces de lograr hemos sabido lograr hasta hoy. sionaria, lucha a la que ha llegado confesable que envuelve el “caso 

, la adhesión de una sola de las or- Esto es lo que debemos saber lo- Por su degeneración política, por Hernández” . Será la hora de juz-
¿ Creéis que se puede seriamen- ganizaciones pcWíticas en el exilio” , grar rápidamente” . sus ambiciones personales y por su hechos y conductas, de rendir

te plantear el problema de la crea- modo de ver la teoría de que Y en otra carta fechada dos días egolatría” (del informe de Uribe al c^e^itas y de exigir responsabilida-
ción del Partido Unico del prole- quedamos solos, pero con el después, el 29 de marzo de 1914, activo del Pai’tido)., <les a todos.
tariado, cuando no somos capaces pueblo español” no pasa de ser una os decía: “desgraciadamente, se Calificadlo como queráis. Enton- Mientras llega ese momento, esa 
de ponernos de acuerdo en proble- q latiguillo de mátin. Pero sin van a ver confirmadas mis impre- ces y ahora sólo fueron los inte- i’eacción inevitable de la base de
mas tan afines como el de la lu- contenido ni, desgraciadamente sienes de que nos encontramos en i’eses del Partido los que me indu- i^uestro Partido, yo, como militan- 
cha por la reconquista de la Re--hasta hoy, realidad. El problema el comienzo de una unidad “ sin Jeron a opinar como lo. hice y como exijo que pongáis a disposi-
púiblica, ni con Peña, Lamoneda, tenemos que planteárnoslo de ma- nosotros” , con el riesgo de conver- lo hago. ción de cada miemobro del Par-
Vega, etc., y cuando el propio Par- ñera más simple y realista: ¿In -tirse  “ cofttra nosotros” . Ahora pue- Y es más incalificable vuestro las'pruebas que decís tener
tido Socialista esta dividido en tres teresa o no la unidad de las fuer- de concedérsele una importancia empecinamiento sectario, cuando os contactos con los trotzkis-
fracciones en pugna? zas políticas de la emigración? relativa por significar una decía- he dicho, y os consta que es ver- tenerlas, que no las

¿Creeis que es posible dar han- ¿Esta unidad influye o no benefi- ración de ministros, más tarde ten- dad, que, en mis conversaciones tengáis la honradez de rec-
dazos de la naturaleza del dado ul- ciosamente a la lucha en el interior drá el valor fundamental de ser con Del Vayo, Galarza y Velan eH-os la última de vues-
timamente por Mije, remitiendo a ¿el país*? ¿Son ellos o nosotros los una declaración de Partidos. éstos se manifestaron en princi-
todas las organizaciones y  perso- que estamos interesados en que se No creo que esté de más recorda- pió de acuerdo en llegar a una in- 
nalidades españolas en el exilio logi-e esa unidad? Si somos nos- ros que cuando en Moscú se decidió teligencia inmediata con nuestro 
una carta escrita por Gil Robles, de- otros los principales interesados, nuestra salida para México, tal de- Partido para restablecer la unidad 
nunciándola como una  ̂ peligrosa por estimarlo conveniente a la lu- cisión no la motivó ningún deseo antifranquista entre las fuerzas de 
mipiiobra de restauración monár- cha de nuestro pueblo, ¿a quién si- turístico o caprichoso: fué toma- la emigración sobre la base de de- 
quica, y al mismo tiempo declarar, no a nosotros nos corresponde ha- da, entre otras razones, con vistas clarar que luchamos por la recon­
como lo hacemos en todos nuestros cer el mayor esfued'zo y sacrificio? a corregir una desacertada ínter- quista de la República y sin obli- 
documentos, que estamos de acuer- ¿Es que puede estimarse como es- pretación vuestra de la política de garse a dar su adhesión a la Jun- 
do con ̂ ^personalidades de la C. E. fuerzo o sacrificio el colocar a unión nacional. El desacierto no ta Suprema, pero afirmando que 
D. A .? "   ̂ nuestros aliados ante el dilema sólo continúa, sino que va en au- estas fuerzas unidas están dispues-

¿Es que creéis que cuando Pa- sectario d'c con la Junta o contra ge. Y creo más: creo que esta si- tas a prestar toda clase de apoyo 
sionaria dice en su artículo publ:- la Junta? ¿Es que no hay medios tuación no la puede remediar más político, moral
cado en “ España Popular’ y  económico, a

tras infamantes calumnias que ha­
béis puesto en circulación contra 
mí.

Os saluda,

JESUS HERNANDEZ.

P O L I C L I N I C A

Dr. ESPINAL
el 14 para atraerles hacia el apoyo, aun- que una amplia reunión del Comité cuantos organismos existan orga- 

de enero de este año, que: “ si cir- que sea tenue, hacia la  Junta, y no Central en la cual participen todos nizados o puedan organizarse en el 
cunstancias excepcionales, hicieran foa-zarles al todo o nada y quedar- los miembros del mismo que se interior de España para la lucha 
necesario que en el exterior de Es- nos con el nada? encuentren en Latinoamérica, o una contra el régimen franquista. Tal
paña funcionase un organismo de Para no equivocarnos en cues- conferencia de Partido en la que se declaración significaría la solu- 
poder, no sería justo crearlo arti- tiones de táctica, cuando de con- enjuicia la línea que la Dirección ción del problema, insoluble hoy de 
ficiosamiente y sin arraigo en el vencer a los 'aliados se trata, debe- en México ha impuesto y nmntie- acercar a todos los sectores de la 
país, rechazamos lo quê  nunca se mos tener presente el consejo de ns en el Partido. emigración republicana a la Junta
recuerda hoy en España: el último Lenin cuando nos d3cía: “ No come- Digo que un Comité Central o Suprema, en vez de tenerlos frente 
gobierno legítimo de la República, tamos el error de considerar que Conferencia del Partido puede co- a ella. AI mismo tiempo, esto nos 
el Gobierno Negrín” , se puede sa- lo que está resuelto para los co- iregir esta'situación, pues vosotros permitiría marchar del brazo con 
lir con notas insultantes como la inunistas es cosa clara y resuelta vivís un poco de espaldas a los sen- 
publicada en “ Españá Popular” del para los demás” . Nosotros confia- timientos e inquietudes de la base 
11 <Je febrero, contra Negrín? mos ciegamente porque tenemos fe ójgl partido y no percibís su des- 
¿ Creéis que se puede públicamen- en nuestro pueblo y en nuestro contento y disgusto por el aísla­
te rompier con Negrín y al mismo Partido, todo cuanto sea menester miento en que habéis colocado al 
tiempo la Conferencia de Juven- confiar o delegar a la Junta Su- Partido.
tudes últimamente celebrada en prema; pei-o un soci'alista, que tie- Celebrar asambleas como las dos 
México, acordar y enviar un salu- ne otra educación, otra forma de últimas da muy poco. La culpa no 
do a Negrín? - apreciar las cosas y los fenóme- es de los militantes que intervie-

¿ Es que podemos estar negan- nos políticos, otra disciplina no nen, sino del carácter del informe 
do sistemáticamente toda vigencia aceptará jamás de buenas a prime- que se pone a discusión. En situa- 
a la Constitución del 31, para ve- ras un organismo con la Junta Su- ciones como ésta, en la que des- 
nir a decir como lo hace Uribe, en prema. Si a este socialista le d¡e- pués de año y medio de política de 
el documento publicado con moti- cimos que la Junta es el pueblo es- unión nacional y de más de tres 
vo 'del reciente discurso de Chur- pañol, y que por no estar con la meses de existencia de la Junta 
chin, que: . . . “luchamos por el Junta está contra el pueblo espa- Suprema, se comprueba que no 
RESTABLECIMIENTO^ del orden ñol, nos mandará a paseo' Y  algo abríamos brecha entre los que de- 
constilucional y democrático en Es- de esto está sucediéndonos. ben ser nuestros aliados, hay que
paña? Subrayo la palabra restable- “ Lo que decide es aquello y no tener la audacia de plantear al 
cimiento, pues difiere esencialmen- esto” , solemos decir con harta fre- Partido la revisión de la táctica 
te de la palabra instaurar, que po- cuencia. Poro esta verdad no debe y deí procedimiento, empujando y 
día entenderse por cosa nueva. En hacernos ignorar esta otra: “Aque- animando a los camaradas a que 
este caso el restablecimiento se so- lio” , marchará tanto más rápido y planteen sus inquietudes, lo que 
K,. refiere a )a mejor, cuando más calor y apoyo estiman correcto y lo que suponen

todas partes, y  una de equivocado. Llenar el ánimo del mi- 
¿Creeis que es serio afirmar eo- estas partes, y no pequeña,.es la litante de fe y de confianza para 

España Popular”  que podemos prestarles desde el ex- que diga lo que siente- Que no se
• produzca el hecho boihomoso de'

lado  ̂Ante grandes combates en Una cosa debe ser clara: “ sin !o- que en las asambleas se encuen- 
Espana que: “ la lucha antifran- grar formar un sólido bloque de tren en un ambiente de coacción v 
quista esta adquiriendo la tensión fuerzas de izquierda, es un puro de tempr a “meter la pata” . Sólo

RAYOS X

METABOLISMO BASAL 
FISITÉRAPIA.

El Conde, esquina Santomé 
Teléfono 2732.

ONDAS CORTAS.

breentiende que se 
Constitución del 31.

mo

MORALES. &
LICORES FIN O S

ESPECIALIDADES:

Cía.

Ponche-coñac, Chin-chin brandy, Anisette, 
Dominican whiskey, Cointreau, Kummel, 
Crema de cacao, Pippermint, Cocktail.

Dirección técnica y gerencia españolas

Ayuntamiento de Madrid



S. D. CIUDAD TRUJILLO, D. S. D. DEM OCRACIA Página 3

el Par- 
aierdas
0 que
1 pers- 
r y en

istéis. 
'’olver 
I que 
seno, 
i ese 
orga- 
nbién 
a in- 
■‘caso 

juz- 
endir 
ilida-

Z.

e

VALIJA INDISCRETA l a  Fiesta Nacional de China
RESEÑA HISTORICA DE SU SIGNIFICADO

EL PUEBLO SUPERIOR ciencia tudesca. Seguramente, no libertad que va no existe la locura. Desde 1644 China era gobernada por la dinastía Tchm, de origen 
faltarán en Alemania sabios ilus- sino en nombrar guardianes de con- tnanchú. Por la incompetencia de este gobierno imperial. China sufrió 

Con la derrota nazi va a que- tres dispuesto a prestar ese servi- fianza que metan otra vez en sus numerosos desastres militares y desde 1839 el emperador Kwangshu, 
dar completamente en ridículo la ció a los aliados, a condición de que celdas a los orates enfuracidos y aconsejado por chinos patriotas, quiso introducir cambios radicales 
teoría racial, que algunos seudosa- éstos les den bien de comer y de les pongan sólidas camisas de fuer- la política retrógrada del gobierno imperial,^ pero lâ  Emperatriz 
bios alemanes han divulgado para que la doctrina tenga unas aparien- za. Del mismo modo, la oposición Madre, por intrigas de los palaciegos reaccionarios, tomó el poder y 
explicar la supremacía de los arios, cias solemnemente científicas. y  el remedio a la doctrina racial progresista de Kwangshu fue abandonado. La situación inte-
prosentando a los germanos como Se atribuye el invento de la teo- no ha de consistir en negarla cien- flor y  exterior de China fué cada día peor.
un pueblo superior, “ Heri-envolk”  ría racial, que tan malas j:onse- tíficamente, sino, al contrario, en En 1885 la cesión de Annam a Francia, sin haber sufrido un
o pueblo de señores, destinado a do- cuencias ha tenido para los alema- sostenerla y perfeccionarla, éneo- desastre militar, despertó una ola de indignación en el pueblo, en ge­
minar al mundo. Reputados escri- nes, a un francés, el conde de Go- mendando esa misión a sabios ale- r.eral tan dócil, de China. Desde este momento el Dr. Sun Yat-sen com-
tores latinos, judíos y, británicos bineau, el cual sostuvo la tesis de manes a sueldo de los aliados y en- pi’endió que para salvar a China se necesitaba una revolución. Ac-
han puesto ya de relieve la inep- la supremacía aria en dos libros cargados de difundir dicha doctrina tuando con cuidado, poco a poco consiguió que se adhiriera a su cau- 
cia de tal doctrina, calificándola de titulados “ La desigualdad Re las ra- por el revés, para demostrar que número cada vez mayor de adictos.
charlatanismo anticienitífico y consi- zas humanas” y “Diversidad mo- ios alemanes no son un pueblo su- El Dr. Sun Yat-sen viajó y organizó sociedades revolucionarias 
derando a los etnógrafos nazis co- ral e intelectual de las razas” , pu- perior, sino que constituyen un pue- secretas, y encontró numerosas ayudas de los chinos emigrados, 
mo unos pexTectos camelistas que blicados durante el segundo Imp6- blo infex'ioi% Alemania es, en efec- En 1896 se creó el Entblema Revolucionario, ahora Emblema Na- 
se dedican a decir la buenaventura rio de Napoleón el Pequeño y de to, un pueblo inferior, formado, sal- cional. Un sol blanco sobre el cielo azul: símbolos de pureza y bri* 
a los alemanes, contemplándoles Eugenia de Montijo, que fué un vo contadas excepciones, por cabri- Hantez. I.as numex*osas sublevaciones fueron momientáneamente ven- 
sus cráneos cuadrados, con igual período de absoluta frivolidad en tos militarizados, disciplinados, mo- cidas y una ti'as otra cruelmente reprimidas.
fundamento científico que las gita- Francia. El condé de Gobineau pa- torizados, entregados perversamen- * En marzo de 1911, 72 revolucionarios murieron en un intento por 
ñas se la dicen, leyendo en la pal- rece en esos libros un guasón, un te al crimen, al saqueo, al salvajis- conquistar a Cantón.
ma de la mano, 'a las señoritas pe- insigne bromista. Las mejores bre- mo, a la destrucción, a la bnitali- octubre del mismo año la revolución estalló en
ripatéticas que frecuentan de ma- mas con las que se dan poniéndose Jad, al delirio guerrero y sangui- Wuchau y se propagó fuera del control del gobierao imperial, 
drugada los bulliciosos cafés de la uno muy serio, y los libros de Go- «ario; un pueblo inferior en fin que sueños del Dr. Sun estabán realizados. La deficiente vigilan-
Puerta del Sol. Se combate y nie- bineau tienen una imponente apa- ha dado al mundo, como una maldi- cia del gobierno sobre los derechos ferx'oviarios ofreció la ocasión, 
ga la doctrina del racismo para de- riencia de gravedad y seriedad. Él ción, la palabra •‘wenra” , guexTa. aunque las x-aíces del movimiento se espax’cían por todas partes. En 
mostx'ar que no hay pueblos supe- autor les gastó, en efecto, a los Y no se diga que un pueblo que Ssuch’uan iba a ser constx'uída una rama del gi’an sistema ferrovia-
rioi’es y, por lo tanto, que no es su- arios-germanos una broma pesada se ha ilustrado con los genios de rio Peking-Hankow-Canton, financiado con un empréstito de los habi-
pei'ior el pueblo alemán, en vez de al hablarles de su superioridad i'a- Kant. Beethoven, Schiller, Goethe tantes de la pro\ancia.
utilizar científicamente esa teoría cial, pero, como suele ocurrir a y Heinc no puede ser un pueblo in- Después de ser invertido el capital y de estar en marcha la cons- 
para explicar que, en efecto,- hay muchos chuscos, la broma se vol- feiúor .Lo es, pi*ecisaniente, porque ti'ucción, el débil gobierno de Peking, cediendo a la presión extranje- 
razas supei'ioi;es e inferiores, pero vió a la-larga contra él, pues el au- pudiendo ser la Alemania de Kant, otorgó los derechos de construcción a los banquei’os de Alemania, 
que el pueblo alemán no pertenece tor ha pasado a la historia como de Beethoven, de Schiller, de Goe- Gran Bretaña, Francia y los Estados Unidos.
a la primera de dichas categorías, el creador de una ominosa teoría the y de Heine, pudiendo ser la Eu.s habitantes de Ssuch’uan se desalentai’on y  encolerizaron. La
sino, ■ precisamente, a la segunda, racial, cayendo en el olvido, su ro- ilustre Alemania de músicos poe- vía en'la cual ellos habían invertido sus ahorros, y el mismo suelo dé
En realidad, el pueblo alexnán es busta y curiosa personalidad do tas y filósofos, ha desdeñado ese propia ciudad habían sido vendidos a la interferencia extranjera,
un pueblo inferior y no está llama- escritor que ha enriquecido la li- glorioso destino y ha preferido ser Se foi-raó una “ Sociedad para la Protección de los Derechos Ferrovia-
do a ser un pueblo de -señores, sino teratura francesa de mediados del ]a bestial Alemania de Hitler y de rios” , auxiliados por miles de irritados ciudadanos, que se levantaron 
uix pueblo de parias y  esclavos, cu- siglo XIX con varios libros deli- los brutos con camisa parda que «n la capital provincial para una manifestación, enarbolando la tabla 
yo destino es ser dominado y no ciosos, entre ellos sus “Novelas forman su coro nibelungo, entre ancestral del último Emperador, Te Tsung, “ Eli Virtuoso” , quien los
dominar como neciamente suponen a.siátieas” , de puro corte stendha- estampidos nazis de borabas-cobe- Labia tratado honesta y bondadosamente. El movimiento se encendió
los nazis. liano, y su maravilloso relato orien- tes. rápidamente: los manifestantes fuei*on apoyados por los comercian-

Temo que, en esta polémica doc- tal “Tres años en Asia” . Nadie, o EL VALIJERO. y los estudiantes de toda la provincia, cientos de los cuales fue-
trina!, los teorizantes de los pue- casi nadie, se acuerda ya del gran México. von a la lucha y redujeron la vida normal de Ssuch’uan a la xnás com-
blos libres incuri-an en un error literato que fué Arturo de Gobi- —.... ....
parecido al que se cometió después neau, acaso superior a otros con- Aclarando un ru- 
de la primei’a gueiTa mundial, temporáneos suyos nimbados ahora

pleta inacción.
El gobernador provincial, apodado “ El Carnicero” , sometió tem­

poralmente el levantamiento con increíble crueldad, ordenando a sus 
soldados disparar contx-a lo-s insuri'ectos y por lo menos cuarenta de 
éstos fuei'on muei’tos y muchos otros heridos en el conflicto. Pero los 
Gsuch’uaneses no sufren y mueren en vano: su gesto y las consecuen­
cias de éste sirviei*on como ejemplo para nuevas i-ebeliones en la 
ciudad.

Un mes después, el glorioso 10 de octubi’e, los primex-os ti­
los fueron disparados en los alrededoi’es de la casa del gobernador

eri*or que consistió en creer que el de gloria, y, en cambio se le coOo- m O I *  X C U C lC r iC lO S O  
pueblo alemán se curaría, por me- ce sólo en nuestros días como un ,
dio de la libei’tad, de su enfei’medad autor execrable, reaccionario ‘ y Legación de S. M. Británica
militai-ista y pangermanista y  de quintacolumnista, que dió a los ale- g,| Ciudad Trujillo, nos envía la
su sumisión a los poderes autocrá- manes fundamentos para su sinies- siguienie nota aclaratoria, para SU 
ticos. Ahora, por lo visto, no se tra- ti-a docti-ina i’acial. El conde de Go- publicación en Democracia, 
ta de salvar a los tudescos de la bineau fué cónsul de Francia, co- 
tiranía de Hitler devolviéndolos a mo Stendhal, y por las funciones Ha llegado a oídos de esta Le- en Wuch’ang, pero el gobenxador pudo escapar protegido por la oscu- 
la libertad y  al ejercicio de la de- de su cargo, que le llevó a viajar gación que circula por la Repú- ridad. Los revolucionarios no tenían aún un jefe competente, y con- 
mocracia cuando termine la guerra por ©1 mundo, conoció variedad de blica un rumor, según el cual, un cibieron el ingenioso plan de capturar uno por la fuex’za. 
actual, sino de consex’vaidos bajo pueblos y razab, ati'ayéndole singu- considerable númei’O de refugia- Mientras que una de sus bandas ocupaba la casa del gobernador,
un poder djctatox’ial, sustituyendo larmente las orientales y asiáticas, dos políticos españoles se encusn- otra visitaba a un célebre oficial y haciéndole levantar de su cama le 
la dictadura hitlexiana por otro ré- Su cacareada docti-ina racial tiene, tra detenido, en campos de con- obligó, pistola en mano, a que actuara como su comandante militar, 
gimen d¿ fuerza que mantenga so- en verdad, todo el aire de un pasa- centración, en la colonia británi- Era éste Li Yuang-hung, un hoimbre de gran personalidad a quien se 
metido al pueblo alemán, por me- tiempo literario, basado en la di- ca -de Jamaica, donde, se dice, es- conocía por “ la BondaS del Coniipasivo Li” .
dio de la ocu^pación militar aliada visión bíblica de las i-azas huma- tán sujetos a un riguroso tx*ato. Bajo el mando nonxinal de Li, los revolucionarios tomaron las 
para evitar que, dentro de algunos ñas descendientes de Cam, Sem y Otx-a versión afirma que dichos ti’es ciudades vecinas Wuch’ang, Hankow y  Hanyang —el mismo co­
años, vuelva a constituir otra vez Jafet. De haberle divertido la idea, i'efugiados están en campos de x*azón de Ghina en el centro del Valle Yangtzu—. Después de este apa- 
una aijienaza para -la humanidad. Gobineau hubiera aceptado con la concentración, pero no en Jamaica recieron brotes revoluciqnarios en todos los lugares del vasto país.
Es decir, se acepta como necesario misma seriedad el principio de que sino en Trinidad. En 50 días catorce provincias se habían adherido al movimiento re-
el principio de la dictadura y Ja es- descendemos de Saturno, Júpiter y Este rumor cai-ece en absoluto volucionario; el gobexTxador, condenado por la Corte, había sido des- 
clavitud del pueblo alemán, siem- Neptuno o de los Tre.s Mosquete- de fundamento, pues ningún es- Utuído, y las fuerzas revolucionarias, formadas por milicianos y vo-
pre que ésta no esté diiñgida hacia ros. Todo en esos libros de Gobi- pañol refugiado se halla detenido luntarios, habían sido oi-ganizadas pai’a mantener el orden. Se formó
el mal y la perversión y que aqué- i-ecu parece puro camelo mitológico en Trinidad. Con respecto a Ja- un núcleo de los gobiernos revolucionarios. Aún en las px'oximidades 
Ha no la ejex'za un .loco p©ligi*oso e histórico, y, para aprovechar su maica, se puede infox-anar que en de Peking había actividades revolucionai-ias clandestinas, 
como Hitler, sino unos generales doctrina racial, los nazis han te- esa colonia hay actualmente ali’e- La Corte, ya muy alarmada, envió una poderosa fuerza hacia 
aliados que traten a los gaixgsters nido que px*escindir de los elogios dedor de mil quinientas personas Hankow bajo el mando -deli ambicioso y  traicionero Yuan Shik-k’ai, 
nazis con el látigo en la mano, cual que el cónsul bromista dedica a ne- procedentes de Gibraltar, las cua- hasta el momento un decidido sostén del Empei'adox-. Las fuerzas de 
meiecen. Por las mismas x’azones gi’os y judíos como elementos de les, por x’azones militares, y pa- Yuan eran demasiado para los inexpertos i’evolucionax'ios. Hankow
no debían desecharse alegremente civilización. La teoría gobinoniana ra atender a su segui-idad, tuvie- cayó y la ciudad ardió hasta sus cimientos. Dando una demostración
las doctinnas raciales, como tales sd hó convertido por obra, prime- ron que ser evacuadas, en el ve- de su poder, Yuan se contuvo en espera de conseguir un pacto favo- 
doctrinas sino darles la vuelta y i’o, de sabios pangex-manistas con- vano de mil novecientos cuarenta, rabie con los x’evolucionarios. Mienti'as tanto, eli Dr. Sun Yat-sen se 
obligar a unps sabios alemanes, me- temporáneos de Guillex’mo II y, des- con el resto de la población ci- había apresurado a dirigir el movimiento desde Europa y al llegar a 
diante x-etribución, a explicar que pues, del delirante “ perito racial” vil de dicha fortaleza. Por ia ca- Shanghai, convino en actuar temporalmente como pressidente de una 
un mejox* estudio del asunto los ha nazi Alfx’edo Rosenberg, en un doc- rencia de viviendas suficientes pa- República China.- Pex*o aún el prestigioso líder e iniciador de la re­
convencido de que su pueblo es un tiúna de gangsterismo internacio- ra alojar a la totalidad, fueron volución, muy querido entx'e sus colaboi*adoí'es, era poco conocido por 
pueblo inferior y  no superior como nal —a la cual es completamente instalados en campos de evacúa- las masas. Además, como Yuan Shih-k’ai pemianecía a la cabeza de 
cx’eían antes. Ésto pi’oduciría gi-an ajeno el cónsul literato—, para dar dos especialmente constx'uídos, un poderoso ejército, pax-eció al Dr. Sun que si la revolución alcanza-
efecto en un país, cual el alemán, base intelectual y  científica al fre- donde no son, en modo alguno, ría un buen éxito, se debía llegar a un acuerdo con los contrarios. De
acostumbx*ado a pensar a la voz de nesí explosivo y destructor de un considerados o tratados como pri- modo que se acex*có seci’etamente a Yuan y le ofreció la px’esi-deneia si 
mando, de acuerdo con las tesis de pueblo de esclavos ebrios de san- sioneros. , él se adhería lealmente a la revolución.
propaganda que le destilan en su gi*© que, conducidos por el sinies- Incluidos en este número hay Yuan se convix-tió en un ambicioso político con el fin de alcanzar
cei'ebro sus clases directoras, y en- tro doncel de Bex’chtesgaden, en una ah*ededor de cien de nacionalidad la dirección del país y  realizar sus sueños. Sin dificultad ninguna dió 
tonces se daiúa una justificación ti'ágica marcha wagneriana, pre- española, entre los cuales, unos solemnes seguridades a Sun Yat-sen, su viejo enemigo, y abandonan- 
científica al estado de -esclavitud tendía hacex'se el amo del mundo, son refugiados políticos y  otros do la causa de la Corte, a la cual por tanto tiempo había servido, diri- 
en que deben quedar permanente- La aventura hitleriana del pueblo son antiguos residentes de Gibi’al- gió una Nota al joven Emperador, en la que expresaba su px'opia 
mente los alemanes después de su alemán se parece mucho a la de los tar. Los españoles son objeto del simpatía con la opinión de las masas, conminándole a que abdicara 
insensata aventux'a hitleriana. Se orates de que, aprovechando un mismo trato que los gibraltare- “como los antiguos Emperadores-sabios Yao y Shun” . 
trata, simplemente, de volver del descuido, tratan de hacerse dueños ños, y gozan de los mismos privl- Al desertar su más poderoso y capacitado estadista, el Empera-
i'svés la teoi-ía x*acial de Rosen- del manicomio y de meter en las legios. Ultimamente se han inicia- dor y sus colaboradores se convencieron de que su hora había llegado,
berg y  de demosti’ar a los alema- celdas a médicos y guardianes ne- do los pi*eparativos pax-a la pró- El Empei-ador abdicó. Nació la República. El País perteneció al Fue­
nes que son esclavos con arreglo a gÜgentes. El remedio en ese caso, xima vuelta a Gibraltar de todos blo. Entonces se foi-mó un Pax-Iamento y el lo. de enex’o de 1912 se 
los más rigurosos principios de la no está en explicar a los locos en los evacuados. ‘ estableció oficialmente el nuevo régimen. ’-̂l
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G E O P O i m ^  E S P A Ñ O L A
Por ALFREDO LAGUNILLA IÑARRITU

I des sociales, ¿Qué podemos decir ra romántica v Ttroeiresista HpI «r. i a • + i .  • ,
de ,1a acumulación de nuestros ca- siglo pasado no ,d^ Í  S w t a n  y  septentnonal Moderna, cuando España intentó

Desde los finales del siglo pítales industriales y de nuestro cia que debía a pesar de ser pp-vp f T  Permanente, ya que seguir la evolución del gran perío-
XVIII hasta nuestros días hemos capitalismo durante ' la segunda gia y permanente la majestad d¿ d r il^ ^ rH a ld  atlántica,
venido interpretando la historia mitad del indicado siglo XIX ? Pa- tal personaie en nuestro^ t  ^
social y privada de todos los pue- ra recoger esta acumulación he- históricos “mutandis” en núes- siempre socialmente optimista,
blos con las ideas y las últimas mos empleado las mismas institu- Y en estos achaoues hi.tóvi.n j Contempoiiánea
conclusiones que para si propias ciones de derecho que han sido pre- geográficos rPPf.rHp-m«c o , i ' Duego Aben Haldun era nada cuando algunos de nuestros ma- 
habían alcanzado ciertos pueblos dominante en la Europa occiden- sico hispano-mogreví que va\n pÍ d l T "  w 7  hombres representativos al­
en el cénit de su cultura. Sobre tal, pero el volumen de las bases siglo XIV trató las c L s tL p s  .1  ̂ la insuficien-
todo los españoles hemos padecí- de ahorro económico no siempre cíales desde el punto d r v l r L  Í  " " "  ex -c ia  de nuestra geografía para su­
do esta virtud, valga la contradic- formó parte del mismo ciclo oe- gTog^afíl Fué^Renam h ív Í n t o r  " l í
cion, debido a la proximidad y  cidental, si no también de una raa- de las cuestiones orientalpc, r  ? í  superpoblados e industrializa-
vecindad de nna Europa culta y  ñera relativa. Y  asi, sucesivamen- cas, pufen p r e n d a  en el s S ñ
dominante. La presunción de en- te, en filosofía hemos venido pasado a un cierto Aben Haldim i i , de Ja riqueza
contramos plenamente dentro del aceptando conclusiones tomadas nacido en Túnez de padres  ̂  ̂  ̂ española han intervenido hombres

-cielo de una cultura superada no de la letra de los pueblos en el ñoles, el cual vivió dp t i • • .  , Hallada, Sebastián, Botedla,
nos ha dejado muchas veces ver con cénit de sus realizaciones sociales 1406 De k  d . n .  * ~ calvicie de los macizos mon- Pernández Duro, Martín Ferreiro,
claridad hasta qué punto las in- cuyo ciclo no era coincidente'para Aben Haldun entraba tanosos españoles es legendaria y Senador Gómez, Matías Picavea y
terpretaciones de uua historia so- todos los deu.ás pueblos europeos, coa .: un tre o n a  f  arcaico 7 ' : :  0^7 7 "  %
cial de los pueblos guías podían ¿Por qué una determinada ío i- cultura romántica occidental P r»  ad en toda la Europa veci- mente De Miguel, Ceballos y otros)
ser excelentes si sólo tomábamos ma de derecho constitucional, un sentaba un gran interés este'Aben tLlicem s i  si
de ellas la técnica investigadora y instrumento dado de organización Haldun más por haber evnr i el ü i “ '-““ nsci-ibimos al aspecto agrí-
“no siempre” esa cierta dogmáti- económica, una filosofía social en una cL -tr L o s o fía  i  i . T  7  - , Asia central en reía- cola del potencial económico espa-
ca que va unida a la letra misma boga para Francia, Inglaterra o cuando todavía F.urnnp  ̂ pueblos periféricos a nol, que por otra parte es el as-
de toda cultura en su flonecimien- Alemania resultaba a veces un me- mergida en el f  — ^S ’^n central, así también pecto más importante de nuestra
to universalista. . dio incompleto de progreso de diL minfhsta de la '  altiplanicies españolas se economía, lel cálculo de Mallada es

El proceso de la intei-pretación cusión en las Universidades y Ate- dente que como definidor mo T  Pa&tores gueoreros de que España está compuesta de
social modeima nace, comp se sa- neos de España, pero cuandi esa.s tantivo y na7ra,i ta á”  7 ^ , ; "  Mud
be, con Ja teoría histórica de los especulaciones tomaban contenido ria misma. °  ̂^  Edad M ^ia hicieron la reconquis- mente desnuda, 35% de terrenos
ciclos de Vico, es decir, cuando la en nuestras realidades sociales su Ah u n  •  ̂ eciendo la superación cas- muy poco productivos por excesiva
Europa atlántica está ya sobre vida práctica y de relación acón- hist i "  interpretaba la Rellana como hecho político de la altitud, la sequedad o por su mala

 ̂ la marcha de su actual predomi- tecía ser inestable. (Lo mismo chos ocu^^k^ H  ̂ social de España. composición; 45% de terrenos me-
nio mundial. Si Italia, que perte- puede decirse de España que pue- eráfiea niismo Jovellanos, en su dia- dianamente productivos, y sólo de
nece al ciclo mediterráneo, mar- de decirse de Rusia o Yugoesla- bre el ^  ̂ asentada so- triba contra la Mesta, señala que terrenos que nos hacen su- '
ca con Vico la pauta, el proceso via). Henor, la grande Asia ia Reconquista se hizo sobre el Poner que vivimos en un país agrí-
de esta teoría histórica de los cí- Pero ¿dónde estaba la diferen- de ciert  ̂ Africa y aún crecimiento y movilidad.de los re- eulturalmiente privilegiado,
dos lo recoge y lo desarrolla la cia? ¿En la raza? ¿En el grado les a u eT  de Europa, ta- baños. La Reconquista fuó, pues, Aunque el cálculo anterior exa-
Europa occidental y  atlántica. de desan-ollo histórico o cielo de sur cent^ compr i as hacia el en buena parte la lucha del pas- Serado, no es el único obstáculo que 

En cierto modo la teoría del ei- cada grupo de pueblos entre sí? Aben H Id ^ España,, tor cristiano contra el cultivador geografía presenta a nuestras
do histórico, aplicada a la vida Mientras los espíritus pondera- para m-nh sentaba su teoría árabe. Poi* eso cuando Jovellanos, realidades para un régimen social 
social d,e los pueblos, en su aspee- dos buscan hoy día esa diferencia tantes d habí- Cangas Argüelles, Mendizabal, o populoso de tipo moderno,
to de organismos o como entida- deseo constructivo los espiri- estepario  ̂ geogi-áficos los espíritus europeizantes de Analicemos el caso de nuestros
des cultas, resulta muy homogé- tus no constructivos se entregan dad privad^”  cuales la propie- finales del XVIII y  del siglo XIX, Puertos marítimos, aspecto de la vi- 
nea, para ciertos autoras del mun- «i revisionismo de las ideas im- definitiva ^ ” h ^^aiga en forma suspman porque nuestra coyuntu- da de un pueblo mucho mas impor- 
do occidental, tanto si la cuestión portadas, negando a estas ideas ríos de lo ^ ^ atantes sedenta- ra histórica y  social se enlace con tante de ,lo que a primera vista pa-
interpretativa procede del ala fi- «i pan y la sal de la verdad cien- y costas vegas fluviales ja de una Europa occidental en ®ste de los puertos marítimos,
losófica como también de la eco- tífica. Con lo cual podemos caer putado co i es, se habían dis- franco progreso, ocurren dos he- ®°^re todo para el desarrollo social 
nomista. Así resulta que Spen- o en lo arcaico de las viejas for- reflujo' tod f^istico flujo y chos capitales que a primera vis- f® península ibérica durante la
gíer cen-ará el ciclo abierto por “ as sociales o en novedades de- geogi-áficn ° inmenso mundo ta son incomprensibles: la derro- iniperialismo marítimo en
Vico para la vida social de los masiado descentradas de nuestro pretando  ̂ estudiado. Inter- ta de Napoleón, representante del edadmoderna. 
pueblos de Europa, atribuyendo ambiente típico. Es preciso bus- dispersos d*̂ t 'hremente los espíritu del tipo de vida burgués, Antes de Londres y Hamburgo
a la cultura occidental dominante «ar en el pasado normas de vida la historia dĴ ^Aĥ  ia filosofía de tanto a manos de las armas como Sevilla el puerto atlántico que
el orto fatal que debe tener todo y relación política como se bus- mos atribuirle Haldun pode- «e una geografía hostil, y ,1a de- centraliza la distribución de los in­
esfuerzo eumpílido y agotado, al viejos sillares de construcción los teatros ^ frota de cultivadores pequeños mensos mercados nuevos de ultra-
mismo tiempo que algunos gran- en las ruinas de otros edificios o al sedentarifJ^^^^. fáciles que a mediados del siglo XIX ob- eje de influencia maríti-
des economistas de la postgue- se buscan viejos toneles para dar más anroniado^ <̂ n̂ibio, tienen tierras procedentes de la ^^t)ía ido desplazando des-
rra pasada, contemplando la ac- g'usto a vinos nuevos. de tino ooi \  ormas sociales desamortización. Son buenas las ^  Venecia etc., y el Mediteiráneo
tual decadencia, de la economía mas nrimif-iva españoles para ahu- Atlántico). -No por azar,
dineraria en Ja Europa occidental I I  tros s-eoo-vár  ̂ concepto burgués de la sin embargo, ocurre que una gran
atribuyen a esta economía el orto madismo re Europa napoleónica y _ malos los puertos marítimos y flu­
de su natural desgaste al ver huir Indudablemente las diferencias dos cara ^ apropia- instrumentos que importamos de viales, cabezas de extensos inster-
su stock de oro, no hacia oriente ®"tre pueblos pueden tener cau- propiedad v de la esa misma Europa para arar y de economía homogénea, sa­
cóme en los tiempos de la deca- sas múltiples, pero la principal que ambos tinr, ® ^  cultivar las parameras y , las ca- naturales de la Europa atlán- 
dencia del imperio romano sino mucha veces sólo de orden seo- social dcxjawMi  ̂ °^^®” ^zación nadas altas por donde otrora só- como Bremen, Hanbur-
más a occidente, en retomo a la gráfico. res-iones virtud de ‘C transitaban los ganados de la Amberes, Anstei-dam, Londres
América a la cual debió su princi- Examinemos la importancia di daban t i p o n f S w  Cantes, Burdeos -e n tre  .
pal origen moderno. ferencial que p r e s e Z  7  natlvaménte i  T  ^  ̂ simplemente que la heredan la gloria inicial de

¿Pero es que la teoría de los fía - y  aún más la geografía eco ejemplo cu an ^ ^ lT ^ ” ^^hr' reforma L^boa y Sevilla, puertos éstos dos
ciclos, lanzada por Vico frente al nómica—  en este pioceso de des sedentarios desfallecían Eran ' Inglaterra, în interland tan desmesu-
íMitihistoricismo dogmático de la acuerdo que presenta la vida nómadas «.p t, ’  ̂  ̂ ^^an bur- y neo, sin industrias enormes
Edad Media mediterránea, es cier- cial e h i s t ó r i c a e  l i a T  ^ha y vTcetersa ( 1 ? "  -a r-.u eses, en tanto que en España la ^ 1- -Palda. Sevilla, para mante- 
ta “urbi et orbi” ? mente por lo que a f c Í o  con^e Las J ^  , P^-Pjedad _ resultante de la des- " f  grandeza, debió sostenerse

No es nuestro empeño de hov to de España se refiere a X t h -  P r^ aciórn  r ?  '   ̂ monopolios mereantilistas
poner en claro la verdad de ¡a de los finales del siglo' XVIII v ria originar- tra entable a causa de núes- competencia mercantilista,
teoría de Hos ciclos históricos, ni durante todo el XIX momemo e S L t a ,  v "  u  .  "  ^ f  de
siquiera contrapesar otea teoría ts último de plenitud para el des se con k í  enfrentar- nuestro clima y  a la al- °tras plzas de la Europa atlántica
histórica y s o c i í  mas exacta si -r o l lo  económico y Z A ^ T a  T u ^ X o l Z Z  a u f  v i ' " " " 1 ?  ^
es que existe tal nueva teoría. Lo ^ne venimos llamando Eurona gruencia PTit ^na gran con- , 7  cultivaba en la Edad ^h ^os fabulosos privilegios co-
único que deseamos establecer es atlántica. “ dts I t   ̂ conlrit " " "  ^ ^a-

J r : :  »? -
“ i -  7  r ; =  —  7 " -  „ - -  - - — -  -  F F r

p t i r r r i : 2 z 7 „ r T 7  r ; ™  - f - -  7 ™ -  - “ 1 7  - ^ 7 0 ^ : 7 7 :  t s L S
“ Completo” en otras regiones peri- mente los esnáfíni ' univPr<=al p f  ^  historia Ovo, así como Lucio Marineo Sicu- ^®np'afieas las que ordenaban que
féricas a la Europa a ü á n t7  Tñ- cTaraz 7  no T x  L  “ ‘ 4 a -

- - 4 : r i  cuestión r 7 e r a s * r r „ e i : :  s i  t r ' z  - i r  u ' t ^ z z r ^

t e . a L  óei s i f 7 x ’ ’ : 4 p : : :  . t i  4 ' " :  o t  t r t S s  ^

Z \ l 1 Z Z r t r 1 ^ Z T ' ^ '  l  -com entamos ahora n osotros- comercio europeo m „7 r -
constitucional de Z a ñ a  e . 7 ™ .  fía ™ O -  P ™ » - 'a r  era cp- “ os nuestros puertos

T . " t S 7 * :nt  = r t :gran suma de nuestias necesida- sonaje al cual nuestra alta cultu- de los pueblos a«ntados Partir dd  comienzo de la Edad
(Pasa a la página cinco)
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GEOPOLITICA ESPAÑOLA
(Viene de la página cuatro) Los Reyes católicos, al dar el paso española, son aspectos de una his- 

decisivo para la unificación de Es- toria que marcha por su camino, 
meseta peninsular. Nuestros puer- paña, ordenan fundir todas las pie- a través de una especialísima ruta 
'tos no están radicados junto a ríos ^as de oro y plata que habían cir- marcada por la geografía peninsu- 
navegables como el Elba y el Rhhi culado hasta entonces, mezcolanza lar misma, 
y el Támesís. El Tajo y Lisboa y el ¿g orígenes diversos, piúncipalmen-

D E S P E D I D A
Por ISIDRO DE MIGUEL

Pennitidme lectores queridos, que, tos pocos estaba-el hoy Presidente 
al salir tranquilo y sosegado, de Trujillo.
un país al que arribé turbado y en- Como tantos otx’os españoles, al 

Guadalquivir y Sevilla debían, por ¿e árabes. Como signo principal de Lo que deben nuestros problemas tristecido, exteriorice algunos de gobiei-no dominicano y a los do- 
tanto, ver a través de los siglos Monarquía Absoluta, restaura- sociales e históricos a la benéfica pesamientos. minicanos todos debe el que hoy
XVII, XVIII y XIX languidecer sus ,-0  ̂ la moneda “ fueiiie” . La orde- influencia generadora del occidente Cinco años es un plazo asaz lar- emoción en trazar
•espectivos esplendores ante la com- nanza de Medina del Campo de europeo y lo que deben al suelo pe- go para comprender y ser com- ®stas líneas de coi’dial gratitud y
petencia de otros pueblos eiwopeos 1497 pone de acuerdo la unidad de ninsular en el cual han de asentar- prendido; para conocer y ser co- despedida el haber podido reunir
mejor dotados para el ti-áfico in- cuenta y  las piezas en circulación, se y .por fuerza vivir, tales cues- nocido; para amar y ser amado. ^ familiares ^esparcidos por
ternacional. Por consecuencia, ni la durante los siglos XV y XVI, acó- tlones no son de nuestra competen- Por apartado que se quiera vivir de Fiancia y Bélgica an­
historia ni la vida social española modándose nuestra Monarquía a cia en este momento. Otras plumas del mundanal ruido, por poco so- ^  barco que los había de condu- 
podían marchar a parecido ritmo funciones de prestigio, fabricó mo- mejor cortadas que la nuestra ha- dable que sea una persona, tantos ® estas playas donde hallarían
ni las vicisitudes públicas españo- nedas impecables, pero la perfec- brían de poner en claro cómo el días pasando y repasando por los consuelo y ternuia para sus des-
las podían ser semejantes a las que ción de tales monedas marcó una mar de la vida social, peninsular mismos lugares, frecuentando los Este sólo hecho, breve en
se desarrollaban alrededor de ese lazón para el atesoramiento y la ha vivido y  vivirá, tal que un mar mismos sitios, hacen al hombre expresión, enormemente gran- 
oasis privilegiado que es la Europa exportación de los metales amone- interior, de la aportación alterna- contraer innumerables conocimien- significado, es suficiente
atlántica. dables, puesto que la renta de la tiva o conjunta de dos grandes co- tos y amistades. El separarse de ™-°t.iyo para que los republicanos

Si de los factores permanentes produccción nacional no había ere- rrientes culturales: la que nace de ellos representa, naturalmí^nte, una españoles recordemos siempre con
ie  nuestra geografía pasamos a cido y progi*esado en la misma me- bu propio corazón y altiplanicie pena que gravita en el corazón y ®l®'̂ 8'CÍón de miias lo mucho que
otros transitorios y tomamos, por dida que el stock monetario mismo, central y la que nace de su vecin- repei’cute hondamente en el espíri- ®sta hispanísima repú-
ejemplo, al crecimiento y evolu- Lji perfección de las monedas es- dad con otros pueblos cultos. tu. blica.
ción vegetativa de nuestras, pobla- pañolas elevó su cotización hasta Lo único que en este momento . defecto más ei-ave del hom- , comprensible ^ n a  que em-

¿qué encontramos? el punto de servir de referencia pa- cuenta es que, tanto los filósofos ingratitud” , dice Ortega animo al despedirme deClones
y Gasset. Es verdad; cualquiera vosotros, queda mitigada en parte 

por la satisfacción de haber llena-
de las causas que  ̂ mo iven es principales activida-
la falta peor del genero umano. impuse. Una de índole
Significa, en a mayor pai e e obtener el colofón ofi­

cial a mis anhelos culturales. Otra 
—a mi juicio, fundamental e im- 

, . , , portante— la, de haber dedicado
llega a calificar a el cita o pro e jjobles empeños en que
sor español de “ ceguera filosófi­
ca Afortunadamente el español se nos comprendiera bien por el 

Nuevo Mundo a los republicanossabe comprender y agi-adecea-; tie- que nosotros estudiára-ne un alto concepto de la gratitud. 
¿Que ha habido excepciones? En 
todos los órdenes de la vida las

mos, de nuestra parte, los hom­
bres y las cosas de América; que 
se estrechara bien la comunidad de

Comparemos el desarrollo de Ale- la especulación. Si la mina de la como los sociólogos españoles, aten- 
mania y  España desde la época de pi-oducción nacional no hubiera so- tos a las influencias exteriores a 
más apretura histórica en ambas brevenido con el desarrollo de las España, cuando éstas influencias 
naciones, esto es, los finales del si- conquistas exteriores dicha especu- sean progresivas, no olviden, como
glo XVII. Ambas naciones comien- ¡ación no habría tenido ningún éxi- olvidaron muchas veces nuestros imperdonable de
zan a prosperar en población a co- to. Mientras la “ Pistola” o doble es- padres, seguir las enseñanzas de el hombre debe a lo
mienzos del siglo XVIII. Pero en oudo de oro, creada en. 1537 por Aben Haldun, de Flores Estrada, 
el siglo XIX ocurre algo aparente- Carlos V sirvió de moneda de oro Colmeiro, el gran Costa, de Ca- 
mente extraordinario: Aleania es al univei-so entero, en España co- rrión (“ Los latifundios ‘en Espa- 
veneida por Napoleón y desmem- menzaban a circular monedas de- ña” ), y hasta de Gonzalo de Repa- 
brada transitpriamiente sin embar- preciadas fabricadas de bajo ve- raz, los cuales no olvidaron des- 
go de lo cual el ciclo de guerras ¡.¡ón. combrar una parte de la herencia
napoleónicas no retrasan el des- Es decir, España, que comienza consuetudinaria española, ponien- 
arrollo de su población. En cambio, siendo la nación dineraria por ex- do en utilidad y valor el patrimo- 
España, vencedora neta de Ñapo- celencia, entre las demás naciones, nio abandonado de la geografía 
león, si bien tiene a través del si- del Continente europeo, al trascu- semi arieana y continental de la 
glo XIX un aumento continuado v r i r  del tiempo, se convierte en na- península ibérica, 
de habitantes, experimenta duran- ción satélite de otras naciones gran
te tal amnento de población un lar- dinerarias modernas. He aquí una Porque si los españoles hemos de
go proceso de inquietudes y crisis justificación a muchas crisis de ti- aportar al mundo futuro una nue- temple de las almas
sociales del que todavía no ha sa- po social españolas que no tendrían va enseñanza, esa enseñanza, que conientes” . Y  la tém- motivos que nan uecn
lido. Alemania se incorpora a los explicación si se dejara al margen ha de ser válida también para una ¿3 emigración este grato pa
pueblos dominantes de la Europa el problema monetario español mo- parte del mundo americano, se es- - , Domingo ha si- españoles hemos dado en
atlántica. España aspira a incor- derno. La España moderna no po- cribirá para cómo puede ser pues- _ ™„titud v cariño para con nuestra segunda patria,
porarse también, pero no lo consi- día llegar a ser una economía ca- ta en explotación una geografía  ̂ ^
gue de hecho. El aumento de po- pitalista, al estilo de la inglesa. La cuyas principales fuentes genera- 
blación en Francia, Inglatei-ra, Paí- gran reformia monetaria de los Ra- doras de energía industrial son el 
ses Bajos y Alemania se adapta a yes Católicos, reforma que abre el agua y el sol. Agua y sol que nos 
la geogi*afía atlántica, primero, por- ciclo monetario y capitalista mo- servirán solamente alimentadas de 
que la superficie cultivada agríco- derno, no da beneficio óptimo a Es- algo que a España, como a Ibero- 
la es mas homogénea que la penín- paña. El sistema monetario espa- américa, falta, esto es, grandes 
sula ibérica (salvo nuestra perife- ñol pierde su supremacía, a pesar yacimientos carboníferos. Quizás si

hay. No hacen al caso. Pensamos 3 ideales en la que his-
con Fennín Caballero que  ̂ o que panoamericanos y españoles nos 
importa no son los casos aislados, 
las individualidades, sino la tem- 
peratura moral, el ambiente gene-

los motivos que han decidido a
país que

Baste decir que mi afecto crecerá 
los dominicanos. De estrechamien- en proporción a la
to de los lazos de verdadera his- d,¡stancia Y
panidaid.

En 1939, con una clara visión

que mi despedida np 
es para siempre; tal vez pueda 
recordar los días aquí transcurri-

de lo que podía significar para ^^g nuevamente vividos
América el éxodo español, el Ge­
neralísimo Trujillo, a la. sazón en

en estos queridísimos parajes. 
Distraído mi pensamiento en, el

na
• Ibérica isaivo uue&tia. pc-nj-c- noi pieruc su &upicmu.c.u, a --------------- - -------... -p . fiobíprno Do- . , , . . , '
atlántica precisamente); se- de las reformas de Felipe V, y de extraemos de nuestra geop^fia conveniencia de pai^rafos surge

del sol
en

mi mente esta pregunta: ¿Para

pansión colonial conquistada alien- entre el ciclo económico europeo — ese terrible personaje de nuestras 
de Europa. La geografía económi- dede la Europa atlántica—  y el de montañas y nuesti’as parameras 
ca española —diría Aben Haldun España. Había también una Espa- cuya conquista nos dará como fru- 
no podía soportar toda ella un ere- ña geográficamente atlántica, la to el de nuestra estabilidad social, 
cimiento de población desde ocho a cual, junto con parte de Portugal,
veinticinco millones sin convulsio- se hallaba soldada por la natr.rale- (Tontado de Revista Mexicana dt 
nes en el status de la propiedad za. al gran ciclo occidental. L’ra la Sociología.)— México, D. F. 
tradicional: en la Edad Media solo pai-te peninsular que durante la 
se cultivaban los oásis y vegas fér- Edad Media no había sido penetra-_ -̂--------
tiles, dejándose las montañas al da por la invasión árabe, aquella (1) No existe una sola Europa, si-

juzgar, en todo su alcance, la bou- enj^zarla con aquella otra de La- 
dad de tal decisión para el futuro “ ¿Dónde está España?” ,
de la América hispana y de la También contestaríamos: En to- 
Madre Patria. Muchos de nosotros p̂ .̂̂ gg ĝ̂ ^̂ g g„ jg
sí nos dimos cuenta en seguida co que es España. España es-
del valor positivo y fraternal de rincones del mun-
tal medida. Del oti'o lado, del núes- ¿g y p.rincipalmente en América, 
tro había algo m.uy importante, ^g„^g^ de
enormemente apreciable. Era la ra- ggt^g .^^públicas, podemos gritar 
zón de la sin razón de la casi to- injusticia cometida con
talidad de los Estados de entonces nosotros; la necesidad de volver a 
que padecían la epidemia de aque- pgner a España en el concierto de 
lia hora, la que pudiéramos deno- ¡gg p^íges que libremente digan
minar “ tracoma universal” . Les 
impedía ver la realidad vital de

co­
me desean su futuro. Es muy lar­
go ya el silencio a que se ha so­

la República Española; les impe- n̂ fetido al pueblo español. Es pre­
día ver su gigantesco sacrificio en .̂ísq proporcionarle los medios de 
aras de la humanidad toda; les im- expresión que necesita para que, 
pedia ver las consecuencias terri- arrojando de la madre patria al

pastoreo. En la Edad Media las in.s- pai’te de la geografía peninsular de no tres Eui’opas: la mediterránea, 
tituciones populares debían poseer panoraiUja bo.scoso y clima húmedo, cuya historia es predominante pa- 
una cierta raigambre y esta raí- Covadonga, como Poitiers, eran lí- ra el mundo hasta el siglo XV; la 
gambre pocreó un Estado diapues- mttes geográficos a la penetración atlántica, predominante hasta hoy 
t o ‘ a la conquista del mundo. de toda una civilización nacida en desde los días de la decadencia me- 

Pero del fenómeno de crécimien- geografías meridionales y cálidas, diterránea; por último, la Europa
to de las poblaciones pasemos a Por su parte Cataluña no es región continental propiamente dicha, lin-
otros factores determinantes de la atlántica, sino mediterránea, pero dante con Asia. Por cierto que pues-
vida social moderna, como es el un clima templado la soldaba al tos a interpretar la historia priva- t 1 h     —
aspecto dinerario y monetario de bloque de regiones europeas de cli- da de las tres Europas, ya que  ̂ ^  ® e  mun o, e puñado de malos hijos que hoy la
nuestra riqueza. Ya sabemos que ma similar. En los tiempos moder- ello nos dará luces para interpretar ab^dono.^ Pocos comprendió- tiüenen /maniatada puedan vivir de
el mayor o menor carácter de ri- nos, Cataluña, como el norte de Ita- la historia de España, digamos que obligación, el deber que te- nuevo en paz todos los españoles
queza monetaria es un distintivo lia y la Provonza, se unirían, me- a la decadencia de Roma ocurrió españoles que y gg acrecienten los vínculos de to-
social inconfundible en nuestros diante sus industrias ligeras des- una invasión de los pueblos nóma- sus hogares entregados a ,do orden con los hermanos de
tiempos, sobre todo si queremos arrolladas, al bloque europeo indus- das acampados en los aledaños del amos extranjeros. Entre es- América,
comparar y hacer un paralelo de trial. De cuyo bloque era parte in- mundo romano, lo mismo que hoy — —
España y los países de .la Europa legrante natural el País Vasco, As- a la crisis de los pueblos devenidos día una base científica de la geopo-
atlántica. turias y Galicia, mas toda la par- sedentarios de la Europa atlántica Mtica.

procede la inquietud de los pueblos i
semi-nómadas del gran interland 
euro-asiático. Y  aún Aben Haldun 
añadiría: Con lo cual se prueba que 
“ mutatis mutandis” la organización 
política de nómadas partidarios de

Sabido es que España musulma- te noroeste de Portugal, 
na poseía una riqueza monetaria 
procedente de su comercio con IV
oriente. Sabido es que España re­
cién cristianizada, antes de la vuel- No es nuestro intento estudiar 
ta de 'los galeones que conducían relación que existe entre las difi­
las nuevas riquezas aurífei'as y ai*- cuitados de nuestra geografía para sistemas sociales colectivistas, a 
gentíferas ameiicanas, había podi- integrarse como una sólida pieza causa de lo inestable de su campa­
do financiar sus iniciales guerras a la Europa atlántica, y las difi- mentó geográfico, y  la organiza- 
en Italia utilizando buena parte cultades que se derivan de la vida ción de los pueblos sedentarios, cu- 
de las especies amonedadas con- social española. El liberalismo es- yo vértice poilítieo es el respeto a 
quistadas a los árabes andaluces, pañol, la llamada cuestión obrera la propiedad, sigue siendo aún hoy

NOTA
Deseamos aclarar que el artícu­

lo firmado por nuestro amigo A l­
fredo Lagunilla, publicado en el 
número anterior bajo el título de 
“ Mercantilismo y no mercantilis­
mo en la historia económica de 
América” lo transcribimos de la 
Revista de México “ El trimestre 
económico” .
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A T A L A Y A
El orgullo de ser emigrado

caso Es paña
Por JOSE G. AZNAR

político

Muchos de nosotros, los españo- cadena que une nuestro presente 
les que aventados de nuesti'a pa- al pasado y al porvenir de Espa-
tria por los aires brutales de la ña, sino España en su presencia ^  liberación que van fé totalitaria no irá ^mas allá de lo transposición fiel de las experien-
traicion hemos merecido el hon- espiritual. anunciando en Europa las recias meramente indispensable para cu- cías de Hitler y Mussolini sobre el
roso calificativo de emigrados, . . Pasadas de los ejércitos inglés, ñor- brir las apariencias. Por mas que mosaico de lo mas reaccionario ouo
sentimos el orgullo de haber ad- Espniius mezquinos, corazones teamencano y ruso, ha sonado ya se pretenda con declaraciones en- alentaba en España* una mezcla de 
quindo a la fuerza una categoría pobres, en Francia, Bélgica, Holanda y Ru- fáticas que el Movimiento Nació- camisa parda y ne¿-a que ha uro
que otros adquirieron voluntaria- amparándose en un nacionalismo manía. No tardará en tocar a las nal cabe sin escándalo en el rea- ducido la camfsa azul* a Id Z T  
mente. Y es pi-ecisamente lo que cenado, han pretendido ofender- puertas de Yugoeslavia, Grecia, Di- juste del mundo democrático (ya ción de una síntesis italo-germLa 
nos diferencia de los que abando- nuesria condición de erar- namítrea y los demas países do- se ha cubierto la primera etapa al ya degenerada, porque el señorito
naron la patria voluntariamente Siados políticos acaso por'núes- minados por el hitlerismo quien, afii-mar que el falangismo es algo esoañoli su eifVMifm- o» j
lo que nos honra y lo que nos enor- Pobreza material, porque da- mientras reconsidera .tal vez, sus distinto e independiente de la con- asimilar el ciego fanatismo^^rma^

" "  sin pedir, porque vaciamos viejos puntos de vista sobre la su- cepción nacional-socialista y la fas- no ni la P om p oT a Íp arZ id S T ta  
Sed emigrado simple, buscador nuestio espíritu sin per-raza germana, va cediendo al cista) su actitud y conducta en el .liana. Fué bastante que coniari <.n

de aventuras, es muy fácil; ser ampliar, como aquellos emigrados empuje de las fuerzas aliadas que aspecto interao, si quiere subsis- sadismo y su brutalidad  ̂
emigi-ado político es más difícil. de otr-os tiempos, a lle« convergen sobre el corazón de Ale- tir como régimen, ha de permane-
¿Razones? Basta una sola, que cambiar su manía. oer invariablemente fiel a su for- La lucha sangrienta de cinco
las colma todas: Mientras el emi- condición de emigrado —la cate- Esta súbita jornada de liberación, ma original, violenta y bruta], en años que se ha dú*igÍdo' fundada 
grado voluntario se desprende de adquirieron voluntaria- que se prolongará hasta el último mayor gi-ado quizá; que sus precuv- mente contra lo que personaliza
la patria para halHar fuei*a de abandonar la oe los países hoy bajo el dominio sores alemán e italiano. El falan- ban nazismo y fascismo no puede
ello lo que no supo conquistar con convertirse en indianos nazi, pone en plano de actualidad gismo, que se impuso en España acabar con dignidad entrando en
su esfuerzo, el emigrado político °  Paulino Masip— , des- e caso de la posición española en merced a la ayuda extranjera, con- arreglos con su descendiente direc
lleva a la patria con él y todo emiqueci.o en as e presente conflicto y después de tra la oposición resuelta y absoluta to, al falangismo Y conste oue
cuanto realiza es desinteresado americanas <1"® ^  «I dada su condición de régimen to- de todo el pueblo español, no ha nuestro punto de vista como esm
y noble, con esta profunda noble-  ̂ acogida. tahtano que, al ampai-o de una po- podido, bien a su pesar, completar nales, no tiende mas que a destacar
za de alma que germina en el co- caPficati- •? í  transigencia, se- el exterminio de cuantos se le opu- aquellas conductas, ya iniciadas que
razón de todo pati-iota. Con nos- emigrados políticos —refu-  ̂ boy tanto por España sieron, y  nó por razones sentimen- hieren la ética democrática’ En
otros, pues, España está derra- • , n • ?°mo por los países aliados, trata- tales, sino porque ellos son mu nombre de deríw>>io • i ' i7 • . giados, como se nos llama— smo ,.á /¡a , , i. ^ nomore Pe derechos iguales a los
mada poi d  mundo, sm ambicio- conü-ario: nos honra y nos ' 1  ,  eliminación que autorizan hoy la liberación
nes que coaiden nuestra miisión n. „ . . ^ ' P®^m-ta prolongar su actual forma miphcaría la considerable despobla por la fuiP7-7a Ho i j  '
de sembradores. De sembradores " " "   ̂ de ción de España. La m i  I  I  mi ^
r  s i r i L  indudable f e i w  patriótico y  nos ^  oportunidad que a estos de- yugó, podría reclamarse la inter-
^  semilla del espíritu español ^  .  mocratas sinceros se les ofreciera vención en favor de la España au-
y también la semilla de lo que ca- El legimen iranquista, nada par- de exteriorizar sus _ convicciones, téntiea a quien sólo e l 'auL io ale­
da uno de nosotros pueda dejar extranjero en su patria l o  alabanzas al totalitaris- mm-carm el fin del imperio 'Vertí- mán e italiano pudo sojuzgar la
desde el ángulo profesional. ^  ̂ y sus enconados ataques a la cal” y falangista. Nadie en Eapa- primera de todas, apoyado en i l
au ln  I '  V  españolisimo Azorín. No nos ofen! f i c T e n t r i ’ Í " ’.  colaboracionista preparado
qmen nos insulte, sino a Espa- m en os- pro- n u l f  !i f  ̂  ^ olvidarse) y ,es por ello con mucha anticipación: I  L ia n

porque nosotros somos Espa-^^^^^ de conducta regulada Pos>We afh-mar que ia metamorfo- ge, y en el primeri "quisling’
na y no aquellos que la abandona- ofensiva, el giro molesto la acción d í* totalitarismo españo! queda- mercader de su patria; F r a lo  Es
ron porque ^ m o madre no podía inquietante. No’ nos ofende por- I  Í  ^   ̂ circunscrita a los portavoces ofi- tas razones bastan para hacer a Es
colmar sus demedidas ambiciones. cinco anos de guerra. Con- cíales encargados de divulgarla y, paña acreedora al Irech o  de dale '
Desparramados por el mundo rmestr̂  y p iq u e  su a ct- I .  "d -  T   ̂ cues- el régimen que sus hijos d e s in  v

aquí y alia—  formamos una - cula consideración de .parte de las tion de fronteras afuera nara avndavlo « Û4-̂   ̂  ̂ ^
cadena cnyos eslabones se unen rellevT la^sm C ^ y'lógka’  drf 1! ^ ^ ' Proxi ma actitud española '¡beitad que a ella soto yaYes^caT
por un Ideal supremo: to Patria. p a tX tL  c L o  f j  ° ‘‘ o"™'” '’ '  P °P -d-ada o nó por los "'írsele-

'=>* diteencias poli- nosotros, sienten la íntima satis- no ««rectores de las políticas aUadas,

L t  u’ue ,a t " „ “ ‘T  - “ do no entre los h "  a T o l i S f  1 “  “ ¡“ ’ a da claridad que los españoles fie-
™  d r r e n l  P°*- manos. Y  son éstos - l o s  verda- las póíenc »s 0 7 ,  '  « l^ io n e s  con Espa- a los principios democráticos
cusiones forma^’ I ^ dominicanos en la Repúbli- seguridad de en ^ predominante en presente y pa- —Por los que ofrendaron sus vidas
r Z a ñ Í  de to E " ™ ' ‘* Uoniinicana; los v«nJderos ^  b o T ”  ^ 7 ”
reaccionó contra mexicanos, en México; los verda- eutibíe v ’obtenei^ dis- que una aparente rectificación por ^ o o s - , jamás mendigarán una ayu-
leaccmno contra el látigo del in- .e^os chilenos, en ckile, e tcétl t o o  V l i b r e  «  ^  franquista^e - b t a r  extraña para volver a

ra—  quienes comprenden a Espa- do de la noste-uei-ra ^  considere identificado con los prin- ^ '*os cauces de la legali-
s de nosotros —los que ña por nuestra presencia. Y  este Si la tií./.p«í5£>,i i ’ i democráticos de la postgu#- El triunfo franquista fué la

IÍ72  emigrados gara de su nroteni!“; r 1 - ^ ’ " " T ' " " "  entusiasmo batalla ganada por la má-
r̂ Pn Pobticos—  habíamo.s políticos, porque sólo el que es ea- jurará do los L n c i^  anglo-sajonas totalitaria con la ayu-
pensado abandonar a España, aun- paz de mantener íntegi-amente to- Pnncipios que asimi- que librarán así su conciencia del ^e aquella democracia claudi­
que muchos de nosotros hubiése- do su caudal de p a fr io t is t  en b i e f M u n i c h  qu  ̂ hicieron posibles la no
mos a ireño nuestros pulmones circunstancias como las que nos- la e’senda ^  fundamental- que todavía alienta en el sudoeste intervención y Munich. Ya, el apa-
por las rutas de Europa. Pero en- otros vivimos es L ___ régimen no europeo. rato militar teutón yace entre los

escombros de Europa y  Misrer
por las rutas de Europa. Pero en- otros vivimos es capaz de  ̂ com' misma del régimen no europeo. rato militar
tonces, como ahora, llevávamos a prender, de r-~ ^ abjuración de la España va a ser, por esto, Ja pie- ^

ffíamos I?s f^^voi-oso patriotismo H  T n c n  P i V o l  «  1 toque donde se pruebe la au- es ceniza hace tiempo.ciÓ7r!7L 1/ ,  ̂  ̂ sabido digna- blFai Gil IR tenticidad de las nuevas orientacio- j'^zgue
tria M «varios a nuestra pa- mente acogerle en su seno.— P Q f\ iiK K i^ r i  nes que se anuncian para el f u t u r o   ̂ P̂ ’nnunciar
tna. No eramos, como ahora, una J. I. P. X V t íp U D llC a

La Junta de Liberación en París

nes que se anuncian para el futuro
postbélico. Si las democracias veredicto, no habrá necesidad

_ , --------  triunfantes ansian terminar con los í  ajenos para borrar J c
Invitado por la Universidad de últimos vestigios de las ideología* “ ^’tivamente hasta la última hue- 

Santo Domingo llegará el día 21 totalitarias causantes de esta gue- trágica mascarada fa-
a esta Capital el doctor D. José rra, no podrán tolerarles el. refu- Y  España reconquistará

f9

 ̂ 4. /-I -o. , , . “ -“ -“ “ ■'“•‘ ‘ “ .c causantes ue esta gue-
J«sé rra, no podrán tolerarles el. refu- , - ------

Presidente del Consejo gio español al amparo de una rer- ^  libérrima voluntad de
Noticias comunicadas desde París nos dicen que miembros de la la República. Es- tificación ficticia. Ni pueden sin discrepancia con cier-

nta Española de Liberación que residían en Méjico se hallan ya en ^ emmente republicano escarnecer la memoria de millones '^^^tres apaciguadores, el inalie-
I t e T i Í r r i  «Bcuentran los Sres. Prieto, Mar- de muertos, dar cabida en-la nue- Propio
r ín S v fm en l In T de- ™  organización al último exponen-
fuerzos de Jos renSdic n  ̂ liberada y aunar todos los es- El -Señor Giral que goza gran los credos infrahuma- _______________
ración de España españoles encaminados a una rápida libe- fama en los medios intelectuales derivados del fascismo. El ac- Z ----------------

■ por sus trabajos científicos en el “  español no es sino una L G R  a  D C m O C r a C Í f l
Muchos nos alegra esta noticia. La Junta de Liberación Española de la biología y la quími-

«1 único organismo con autoridad suficiente para representar a la ^  catedrático por oposición de 
E sp^a republicana y dirigir nuestros esfuerzos hacia la meta soña- Q«í™ioa orgánica y de Biología 

. El fin de la dictad-ura de Franco se aproxima. Todos los españo- d« la Universidad de Madrid
les conscientes de la responsabilidad que nos compete deben dirigir sus Profesor Giral se propone
ni as hacia España  ̂ y uno de nuestros mayores deberes ha de ser el ciclo de conferencias so-

ae aportar a 1-a Junta nuestra adhesión incondkionail, máxime cuando Alimentación Vitaminas, Hor-
voces contrarias a la España Republicana, que es la única España, ^onas, Fermentos y Pigmentos 
nos dicen que enemigos nuestros preparan un plan para la vuelta de 21, 23, 25, 26 y  27
la monarquía de los Borbones a España bajo el pati*ocinio de Franco .  , , ,
y de su Duque de Ajlba. oaludamos desde las columnas

Nosotros les decimos que no pueden haber soluciones contrar-as Sr. Giral y
a las que busca el pueblo español. La monarquía cayó en España víc- tre nosotro's slbeTo"^ T ' "  T  
tima de sus propios errores y tod'o lo que sea llevar a Fsnaña +77f^io nosotros, y sabemos de ante­
jes políticos impuestos desde afuera contra la oomión d fi ■' conferencias serán

Gn Gl p&is«

Tome “B ARCELO”
El RON que tomo yo

ORO BLANCO
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Construcción Restauración
Por Alfredo de la Cuesta

Las últimas noticias, breves, pe- que irradiaron -su luz en momon- 
*ro rotundas en lo que a afirma- tos de gran emoción para nos- 
ción se refieren, nos dicen —y pa- otros.
ra nosotros es de gran placer— que Al recobrar ahora la libertad 
quinientos destacados arquitectos, que perdió en 1940, Francia, país

infierno de Oswieczim 
y Birkmemau

Bajo el puño de Hitler
* * *

Por el Dr. HUBERT RIPKA
Ministro de Estado de 

Checoeslovaquia

Por European Correspondents

El café como substituto de la ’ 
moneda en Alemania.

Un comerciante sueco que ha re-\
El Gobierno checoeslovaco ha re- mente calcinados en hora y  media, gresado de Alemania a comienzos

que habrán de formar una asoma- de renovacum, restaña sus her,- completamente Asi, eada crematorio puede quemar de Julio, ha publicado un arüculo
ción, trazarán los planes para la das espirituales y morales y res-  ̂ cuerpos al dia. en “Nya Degligt Allehanda eo-
reeonstrucción de Frauda, y que taura su fe en el futuro. Tan o  ̂ ^ rrespondiente al 12 de aquel mes,
calculando que las pérdidas o par- mejor s, ella nos ayudara en la Oswieezim y del del campamento indica las perso- en el cual da cuenta de la situación
le total de las destrucciones efec- misma empresa. Con pesar oímos, Birkenau, ñas “ seleccionadas” para ser muer- taterior del Reich. En vez del pa-
tuadas por los nazistas en las pro- encero, que. Francia va a reanu- informado a tas por los gases. En un solo sec- trón oro, prevalece el patrón cafe,
piedades ascienden a la suma de dar sus rotas relaciones diploma- Gobiernos aliados del tor del campo de Birkenau, el pro- Porque por unos cuantos granos de
doscientos mil millones de francos, ticas con Franco, ya que con Es- ,.̂ 4̂  espantoso docu- medio de muertes por semana fué café se pude comprar practicamen-
estos arquitectos prevén en sus pana, con el pueblo español ja- considero un deber de 2,000, de las cuales 1,200 lo fue- te toda clase de cosas en Alema-
cálculos que en cinco años, a razón mas las ha tenido rotas. No po- ^ y nía. En el noventa y nueve por
de cuarenta mili millones anuales de, demos creerlo sin embargo, no información del pú- malos tratos y los 800 restantes ciento de los casos, no se encuen-
gasto, el sueldo de Franela volvería podemos concebir que la Francia general. acabaron su vida en la cámara de tra vino en los restaurantes. Sin

--- 1 s 1 ' embargo, si el cliente entrega dis-_ lucir las admirables galas que le de De Gaulle que ha i-ecibido de campamentos de Birkanau y gas.
di6 la cultura francesa en aquellas nosotros los republicanos espa- ,,, dependen- Al principio, sólo se mataba con cretamente unos cuantos granos de
construcciones que fueron el orgu- noles tantas muestras de sincero Gobierno checoeslovaco y gas a los judíos. Los arios eran ase- café al camarero, hay la segundad
lio de la Francia de los Derechos afecto, que ha tenido el apoyo condiciones que imperan en sinados con pistolas en un campo <I“ p apresurara a traer
del Hombi-e y  la cuna de la líber- de nuestra voz, y que ha conta- inimaginables. Toda per- especial de ejecución. La primera cualquier clase de vino que se e
tad y de la justicia.. ío  con miles de brazos españoles ejecución se hizo en el verano de Pida- L» decirse de

Nuestro sentimiento ' de demo- que han combatido enrolados en e„nstrucción de caminos .trabajo 1941 y después de un año se llegó aitios de diversiones, tiendas o 
cratas auténlicos se alegra con ex- las unidades gloriosas cte la Fran-  ̂ ejecuciones, alean- ¡"c f^ o  en las casas particulares,
ceso al saber esta medida. Fran- cía Libre; que ha sido nuestra centenar. Posteriormente, Toda clase de artículos han llega­
da fué para nosotros - l a  genera- ensena, el punto mas sincero don- satisfacción de los cuando este método llamó la aten- do a adquirir precios fabulosos, pe-
ción de la postguerra- un faro que de se aferraba nuestro maltre- ,„„t,g „,g ,rtres, es apaleado hasta ción, gran número de personas no y» dinero cada día tiene menos 
esparció sus ideas de libertad en cho criterio democrático en las directamen- importancia en Alemaam. Un kilo-
unas horas, quizás más trágicas horas tristes de la guerra come- de eje- S^^mo de cafe cuesta 600 marcos
que las de la guei-ra. porque fue- ta el imperdonable error de vol- 300 gramos de pan cución y no llegaron a entrar en pP«"p» P“ Pde encontrarse m
ron las horas decisivas para formar ver a abandonarnos a nuestra ^ colinabos y los registros del campo. '
una conciencia del mundo salido de suerte. Sena imperdonable. Pen- personas que Según cálculos minuciosos, du­
las trincheras. Pero aquel faro de- sanamos con razón que Fi ancla pueden trabajar y tienen fie- rante el periodo de Abril de 1942 Retraimiento de los 
jó de alumbrar en los meonentos emasia o preocupa a en si mis- enviadas a un barracón a Abril de 1944, han muerto de noruegos nazis
en que más lo necesitábamos. El ma, había vuelto^ los  ̂ ojos otra separado, destinado a los enfermos. 1,500.000 a 1,750.000 judíos. La mi-
exceso de política activa'hizo en- vez hacia un nacionalismo impe- médico alemán divide a los tad de ellos eran polacos y otros
tenebrecer el crisol, la fuente clara na i a mas egoísta aun que los enfermos en dos grupos: los sus- procedían de Checoeslovaquia, Ho- i. ^  j  ̂ i^hv
de la democracia francesa. Dejó a otros imperialismos que estamos y Rjigica, ; „ X 7 Í
toda una generación brotando al padeciendo

Los quislings noruegos han in- 
ar especie de plebis- 

. cito contra los bolcheviques por
•KT j  ' , , bles. Estos últimos reciben una in- Yugoeslavia, Italia, Noruega, Li- x. , p-randí>«5 mítines El ie-

m ila^o de una paz insulsa, peio os qu aria e r^urso e que- yección ¿q fenol y fallecen instan- tuania, Austria y otros lugares. ,  , distrito Aas amiffo personal
navegando en los mares locales de ¿  —  táneamente. Entre los reclusos no Próximamente un 90 por ciento fue- “ c ^ V ^ r u n a  teunión

eomo España, se debatían en sus y n estra j^g gravemente enfermos. Entre los desde el tren que los condujo has- ^ otros tantos partidarios
afanes de libertad sin apoyo exte- j„^íog^ .̂ĝ îben dicho tratamiento ta allí y sólo un 10 por ciento In- quisling, advirtiéndoles que la
ñor alguno, sm cauce Para su  ̂ reconstrucción francesa dP a un 90 por ciento. De es- gresaron en el campo. Cada uno asistencia se consideraría
ansaas redentoras. Nos abandono ae la reconstiuccion francesa, de- ^  gg exterminado de de los nuevos reclusos recibía un .. , hostilidad con-
pudiendo guiamos; nos dejó deba- cimos; si reconstrucción restaura- 5̂  ̂ gO.OOO personas. Cuando número al quedar registrado. En tra el pueblo nomego” A  pesar de
timos en nuestro impulso sin una ^  t r e n a d a  e^dTa —

u a ,  JUU^I Oii t:stH ÍC ld li OCi CS- _________ 1QO OOO o r itv o  in d ín e  V . . . . . .justa dirección. . pTritr'de 'iT  ReToluciZ* F ra n L ír  enfermos fueron muertos do 180.000 personas entre judíos y i”  aparecieron siete de las trescien-
halla Francia en la mis- P«'tu la  Revolución Francesa, , , ,  i,g  legados só- convocadas. Aas esta-Hoy se

ma situación que en el 1919: era- aquella fueiza creadora que, un edifico especial, llamado lo quedaban en el campo a comien- furioso y  solicitó'el auxilio de
/1a /«a .i» PVAM /1a av.%«íi Q•?»A QA nnn . _ ..., , .1  ̂ j  latpntA tnHíixnQ oî r»  ̂ turioso V soiicito el auxiiio ae

prendiendo la difícil area de su ^  “ Instituto de Higiene'- se utiliza a zos de Abril de este año 34,000, ^.toridades militares alemanas
reconstrucción mateo-ial y mora’ .... de n u e v l ribas cñ '  ̂muchachas judías pa- de los cuales 18.000 no eran judíos. ^
¿Se quedara ahí por ex cesod .u a - pueblos aldeas- recon- inseminación ar- Al comienzo de 1943, la ñamada
cionahsmo, como lo hizo al sahr de > pueblo aldeas recom- tifieial. En el mismo edificio se Sección Política, es decir la Gesta- ^
la otra guerra? ¿Dejará de irra­
diar su luz redentora sobre aque­
llas naciones, que, unidas por 
vínculos de latinidad esperan su 
consejo de hermana mayor en la

trucción material y moral de to­
do, lo que valga la pena volver 
a elevar; pero sobre todo restau-

ca y sinceramente democrática,

practican pruebas de esterilización po del campamento de Oswieczim, toj-j^^des militares se negaron a 
y transfusiones de sangre. recibió 500.000 impresos para libe- Entonces, Aas movilizó a la

Desde Marzo de 1942 han llega- ración de los detenidos. El gober- Quisling y esta consiguió
a cincuenta miembros deración de la dignidad democráti- Oswieczim y Birkenau enor- nador hizo que se llenasen con los ¿g+eng.

o a .  V C!mf>tó.ra»vianfa 4.;..» "  Ucl/CUer
ri u dentro de la ^rau fnn.ní« Ha r,na" cantidades de judíos. Uña pe- nombres de las personas asesma- organización obligándolos a es-

gran familia latina. ¿Habremos P e- g^g^g f^goejón de ellos fueron en- das con gas y dispuso que se guar- discurso de Aas. Al ter-
de mirar los hispanos-destrozadas <1 admiración ñora \Z r,»a trabajo, míen- daran en el archivo como si los in- practicaron tres detencio-
nuestras fuentes de inspiración de- [  P promedio del 90 por teresados hubieran sido puestos en  ̂ ji Las reuniones con-
m ocrática- hacia otras democra- : ¡^ 7 ; 'd :v ía  no hemos - - - d a s  en Plisa y otros lugares
cías mas poseídas de su papel de tren para ser conducidos ai lugar Este informe, que es exacto y fi- tuvieron un reusitado apálogo.
tutoras o rectoras del mundo de cobardía da nnia a ' i’ ejecución. Al principio, las eje- dedigno, testimonia la verdad dé 
esta postguerra?... nolítica de'' mnndn nal  ̂ cuciones se realizaron en el bosque otros informes anteriores y es un ^

Difícil es la contestación. Muy ‘ » ’zo per- ¿g gírken'wald asfixiándolos con documento que no debe olvidarse ] ^
difícil si se tiene en cuenta que  ̂ edificio contruído a pro- nunca. La tragedia que revela su
amando a nuestra Patria como a restaura- pasito. Desrmés de su asfixia por el contenido no afecta solamente a la

Í3 {i ? Cl G €11 Q 1*0 * 9  om  a1 _* 1 X _   ̂ eran quemados, población judía de Europa. Es una
cionalistas, por lo menos en el sen- ^  razones, el mal tra- ^  últimos de Febrero de 1943 se tragedia humana que afecta a to-
tido que el nacionalismo imperia- ’ Padeci- construyeron cuatro nuevos crema- da persona digna de cualquier país
lista ha tomado en estos años, que P republicanos españoles torios en el campo de Birkanau. Ca- de la tierra. Será maldita esta ge-
odiamos las tutelas espirituales  ̂  ̂ lancia, se da crematorio tiene un gran ves- neración por las generaciones fu-
impuestas a la fuerza, y sin em- . 7 "  tíbulo, capaz para 2,000 personas, turas al permitir que tan bárbaras
bai'go nuestra democracia pide . oniaüas, sinceramente g^g cámara de gas y un horno. Las crímenes fueran cometidos en el
un puesto de honor en el concier- víctimas son reunidas en el vestí- siglo XX de la Era cristiana si no
to internacional de las naciones  ̂ Jat na. Solo asi bulo, reciben orden de desnudarse son castigados adecuadamente. Los
libres, puesto que hoy aún, a pe- . . noso ros a emo- como si fueran a bañarse y reci- nombres de las personas responsa-
sar de nuestro- esfuerzo se nos ^ ben una pastilla de jabón y una bles por los crímenes cometidos en
sigue regateando. De aqu? que ® reconstriiodlon toalla. Después son encerradas en el infierno de Oswieczim y  Birke-
nosotros aceptáramos e hiciéra- ^ d 'P ^ recons jg cámara de gas, que queda her- ñau son conocidos y están en poder
mos nuestras las ideas democráti- España estamos méticamente cerrada. Varios miera- dos los Gobiernos aliados. Ninguno
cas francesas, primero porque no i”  ntando Jos republicanos espa- tros de las S. S. con máscaras an- debe escapar a su merecido cas- 
nos eran impuestas, segundo por-

M. A. PENA 
BATELE

P A N A D E R I A

Q U I C 0
Insustituible por su calidad, elaboración 
higiénica y pureza de sus componentes.

tigás introducen el gas tóxico a tigo. 
través de tres aberturas practica­
das en el techo. El gas venenoso 
viene preparado de Hamburgo. En 
un período de tres minutos quedan 
muertos todos los encerrados en la 
cámara. Los cadáveres son llevados 
en carretones al horno, donde se 
queman.-El horno tiene nueve cá­
maras y  cada una -de estas tiene 
cuatro puertas. Por eada puerta 
pueden introducirse tres' cuerpos al 
mismo tiempo. Quedan completa-
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Ciudad Trujillo
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Y A E S P A ^  ¿CUANDO? moral de la Argentina
Por MALAQUIAS GIL ARANTEGUIPor MALAQUIAS GIL ARANTEGUI

Ayer íué Italia; hoy, Polonia, Francia, Bélgica, Holanda, Ruma- El Sr Churchill ha ^
ma; mañana serán liberadas Yugoeslavia, Grecia, Noruega Checoeslo-* «na a ^  ^ manifestado ma que al parecer no necesita su-
vaquia, Austóa. . . Unas de l«s invasores y otras ^  sus p i o l T í e g i  ^  económica como
menas de traidores pro-nazis, todas las naciones europeas se verán convirtiendo ̂ n ' ’L a ^ r r - r r c a í a  3 a  “ Idonar

a E s ; a 3 c r X " l l e ; a r n u  T rn o"™  ^  « “ ló^ca. Su concep- Un ejen^lo notable de la oonfu-
En sus campos y en sus ciudades, en su tie.n-a en su cielo v en °  Por personas sión que se despierta en las men­

sas mares, se representó el ensayo general y tuvo lugar el m-imer 1 f  ^  encías iferentes, tes de los hombres sobre el entre-
acto de esta trágica segunda guerra r „n d t l La carme I  sus 3  Í  " "  ” d 'T ’" " ’ ''"
fué la primera Isgarr^da por- l a s ^ r b i l t s  V  ; „ ^ m i t : d : r z 3  r t  co™  l ^ T r i , : '0" ^  ^ t ?

alaridos de un histrión, que defendían los Como cierto corres-
y que con mentiras y promesas de grandezas, consiguieron engañar a encontremos fte n ^ a  m a p r id e o -  “TRUTh3  Z o lt  T Z m í  1  
Ciertos sectores de sus propios pueblos aue les sie-ui>vrm u -  n -i. ■, ■ k u i h , ¿ 5 Agosto de 1944, el

En España se e n s a U n  p L  prdm er ^^z 3 : 3  brutales T T  “ T
de la guerra total; allí se probo el efecto mortífero óe los grandes cido al Nazismo v al Fascismo Mo mostrado
bombarderos y de los tanques de muchas toneladas. En España se fueron los hombres los que hicip- d ife L n tt?  aqull 
experimentaron las consecuencias de los bombardeos de las grandes i;on la filosofía político-económica, bie r Í e  L r E l d o s  U n S l  '  
cmdades. la matanza en masa de la población civil, los ametrallamien- sino esa filosofía fué la que creó tirar su repiefentan^^^  ̂ T
tos ominosos de los indefensos ancianos, m-ujeres y  niños, y la destruc- a estos hombres, aunque el proce- fícil p r e c iL  cu a le f'.n  T  
con  de los monumentos artísticos, hospitales y  escuelas. Allí se pudo so los convirtiera luego en mons- tenciones noKtr^ ?  !  T
apreciar la eficacia de las armas modernas, y se conquistó el primer truos. Todavía no hemos oído la Argéntea El 
satélite para el nuevo o r d e n e n  España se originó esa frase que es última palabra sobre autarquía, nos pi-esenta muchas neh ir 
estigma de alta traición para todas las patrias: la “quinta columna”. Existen en Gran Bretaña una gran No s a b Z )s  si "«^«losas.
La España repubbcana fué también la primera que sufrió los errores cantidad de ' pensadores de cate- flejo de las D oclin aÍ HitTer!anIl’  

política mtei nacional de apaciguamiento de las grandes poten- goría y miles de estudiantes de El Ejército Argentino está n 
cías democráticas y la primera víctima sacrificada conscientemente asuntos internacionales interasadi- nizado por el patrón alemán mit 
por esa política llena de equivocaciones en un pasado reciente, y ser- simos en el estudio y fases de es- chos de sn<? nfiVíai i, ’
vida por una diplomacia caduca, mezcla de piinietas mortales y peli- tos poderes absolutos. Todos ellos años en la Aleman¡rNaz^ 
grosos coqueteos, que dio a luz el tnsteraiente célebre “ Comité de nó preferirían ver a Ja Gran Breta- rentemente hañ regresado crevL  
. por los .paraguas de todos los Chamberlain ña viviendo una vida natural, sen- do que la máquina militar ale^p'
del mundm En España fué también dónde se intentó una auténtica cilla, antes qué. verla disfrutar de na era in v en cX  erTenc.a aue to ' 

atemidad inteinanonal, acogiendo a los peregrinos de todos los pai- una existencia al estilo Hollywood^ davía sustentan a pesar de ^as vp 
s, y recibiendo la ayuda realmente voluntaria de todos aquéllos que gozando de productos exóticos im- cientes demostraciones oue la « «« ' 

veian en su lucha la causa de la democracia mundial. Y  de allí igual- portados de otras naciones, con las tradicen. Poro aún cuaiio oí 
mente, una luz de esperanza y de alerta para los demócratas de todos cuales por fuerza tendrían las ve- de la invencibilidad alemana 1, 
los países, atemorizados ante la ola totalitaria que amenzaba anegar laciones que ser complejas, difíci- den-umbado tales mentalidadal ^

í a ! 2  f  z  3 3 : :

pronunciada ñor alenmn. a ^ ^  letugiado , similares minorías, u aún mayo- sobornos y  claudicaciones co-
C r o r c o n  dL id T d  V o rT u r  P aceptada por ,ías, en otras naciones. Sin 1 -  predominante, bautiza-
fná 1 ‘ y orgullo. Por ultimo, la España republicana bargo, ‘Democracia y  Comercio ^on el nombre de Democracia
Lciones'unidas*!"^ ^ P '̂^ îcados sin sentido co. tan pocas relaciones con

nnra«t.o r>iíac,í-v« ~v. * • i • P®̂ ' tcmpranos y ar- sistema de Gobierno como
tu r a ^ o lM : Te f ” ” :  deiiuqciar la fu- dientes apóstoles, como si se tra- «̂ ''“ Nuiec otra fonna de oligar-
vpnPiár, a  ̂f agresión nazi-fascista que se iniciaba con su Ínter- tase de un asunto de moral y  no contaminada y enfermiza. A
truz fué"la c ? n ti2 ó n "d ^  T'  ̂' internacional del aves- de un sistema político-económico, aquellos hombres que estén con-
n T fír fe r l na T  . democráticas, que nunca recibió en otras naciones la de tal teoría, de escaso
prefirieron pagar la prima al agresor a cumplir los más elementales lisonjera acogida que tuvo en el >>ay que mostrarles la suer

T a a Z u e Z L T s T e "  ‘ eTibTas a que temamos derecho como gobierno constitucional y que re- totalitarias, otras adquieren el To- «iamPlo-
frendtóa un tratado comercial. Mientras duró la guerra, se conside- talitarismo mientras que unas ter- .  ■ j
ro a España como un punto negi-o, un lugar de perturbación en el ceras se les impone eT  m isTo To- UaTa

‘ ^ r n r a Z L r Z r T n Z ^ ^ ^ ^ ^ ^  en e, poder S 3 T T ^  -  - 'l a Z T e Z T
y empezada la segunda guerra mundial, nosotros, contra todo pesi- mesa s o L n e ," “  aqueílos°TueWoT u S T d ” *" T
mismo y olvidando el dolor propio y el trato injusto que se nos ha- que pretieran retener, coT eguT  S 40 fa T™ ° “
bia dado, fuimos siempre los primeros en defender como pudimos la o acedar tal forma de vnbieTe' °  Biutana, una vieja
causa de las naciones democráticas. Mientras Franco proclamaba en no se les podrá negar f u  dere  ̂ L e T fs : 3 ? “ “ -
discursos públicos y con aventurada suficiencia que las democracias cho. Para aquellos que creen que T n f  deT m’uTd T  T  -  '

el desierto africano, en Itallaf y abora al Z  T a r e n T e Z  t  3  sT d T T  Z  T
ceses,,. .Mientras ciertas embajadas y  consulados de Franco en Ame- inanidad ante el hecho de su io- TénfoTk Tates T T -  T '
rica se convertían en agencias del Eje. nosotros defendíamos la eau ble tarea de obligar a la tierra a TT, T  T  
sa de las Naciones Unidas. Mientras el "Nuevo Imperio” falangista rendir el máíinfo de b e n Z o ,  TZ Ip e  aT”a Z m o  T T T

nizaba pedreas contra el edificio de la Embajada inglesa, nosotros fue »<> encuentre en la antarfuia uno' S n  r e d u 3 s  al panef 3 ' f i T '  
habíamos bebido el liberalismo en la historia de Francia, proclamaba- íe  sus componentes esenciales c i  eT to em toT os d i T T T '  
mos nuestra fe en su próximo resurgimiento encabezado por De Gau- Puede ser que Totalitarismo poli- La ostentación dT iT n T  
lie sufríamos con el dolor del pueblo ruso, y admirábamos el gesto «=», en un mundo mejor organi- Gran T r e c  ha h e Z  c o T T

b 3 r d e T n “ os“ ^ ^ "  3 7 :  : z

pa y Z  iS a T r T e T T s  S i T  3  S r7a I Z Z Z t Z Z

de retribución tiene el mismo re­
sultado.

El astuto Cavour colocó un ejér­
cito en la gueri’a de Crimea por 
una razón: la de obtener un pues­
to para Italia en la conferencia de 
la paz. Estableció dos cosas: un 
estatuto y una causa merecedora 
de agradecimiento. Los actuales 
gobernantes de la Argentina pue­
den considerar este episodio. Nadie 
sugiere que sea necesario un ges­
to igual, ni siquiera ofrecerlo, pe­
ro una amistad que se arrepiente 
de su error tiene otros muchos 
modos de demostearlo, sin nece­
sidad de ofrecer un ejército. Po­
dría demostrarlo, por ejemplo, to- 
tomando drásticas medidas para 
barrer las camarillas de nazis que 
pululan y tienen infestado a Bxie- 
nos Aires, cumpliendo escrupulo­
samente los compromisos y obldga- 
ciones del pasado y  mostrando 
pruebas de amistad futura. Si es­
to no se demuestra, y con since­
ridad evidente, puede que en no 
muy lejana fecha el pueblo argen­
tino se de cuenta de que el parti­
dismo de sus gobernantes por las 
ideologías de Berlín, es un-oarizo 
fatal para la comodidad y pros­
peridad de su país.

En lo que respecta a los Minis­
terios de Relaciones Exteriores, 
tanto de Gran Bretaña como de 
Estadop Unidos, se puede decir, 
que mientras es muy lógico y sa­
bio tener la fuerza de gigantes 
empleándola como gigantes, sería 
completamente imbécil, tener la 
fuerza de gigantes, y  cuando esta 
fuerza se requiere, emplearla igual 
que enanos plañideros.

Los impresos de mejor j 
calidad y  los precios ' 
más m o d e r a d o s

Imprenta “ RINCON”
Calle 16 Agosto 24 

Vendemos los sobres 
de avión  más baratos 

del m erca d a  
PIDA MUESTRAS

Radios WESTINGHOÜSE
Distribuidor

Para la República Dominicana 
N A S S I N  J ,  D I N A

Calle 16 de Agosto No. 1

- - -  r-- — .a Utíl Atiantico í Ha- —
ra el futuro mundo democrático, el actual régimen falangista u Z Z  vu  ̂ "
mente puede ser un centro de perturbación internacional y un foco ción g ^ tr á fíc t  influencias que favorece su especial situa-
de infección política; porque decimos con nuestro Gracián- “Y  de dón a   ̂ ^
de les vino a éstos meterse a gebemar? (“El Criticón” nnrt^ tt aespues de extirpar la generalatocracia y el cuartelismo,
crisis V). '  P*̂  ̂ viejas y recentes experiencias, puede desempeñar igualmen-

Las Naciones Unidas deben ayudar a la restauración de vLu" Papd en la elaboración de la nueva filosofía política
república democrática, popular y española, ampliamente intemacio- iib erta ry \ u ter iL 7 ” T ^ ‘'"  mixtos-nacionalidad e internacionalismo, 
nalista, garantía de paz para Europa y que propugnará una autentica  ̂ i • ^ autoridad etc.-, que después de los dos o tres años de las 
hermandad hispano-americana, sin ridiculas preteneiones de heaemo  ̂ terminación de la guerra actual  ̂ se ím-
nía imperial ni pedantesco rectorado. España, con sus veintiséis m i' -orno ^  <iurante veinte o veinticinco años,
nones de habitantes, y medio millón de kilómetros cuadrados más los ¿ico-hisÍóSa "  avanzada etapa poll-
temtorios africanos, tiene “espacio vital”  suficiente para nn nenoa v  t7> * -
en agotadoras empresas imperialistas, y dedicamos a’ oLenar sus nro dá un d El pueblo español con la confianza que
pxos asuntos domésticos agudizados por Ja torpe política de una mo' in iu s t ic ÍT o Í 'V '' f reparación de la mayor
na.q„ia .q e r ia  haca si.toz, y podev

Rafael Supervía en los 
E sta d ^  Unidos

Nuestro querido amigo y 
compatriota Dr. Rafael Su- 
pervía Zahonero, Represen­
tante de la Junta Española 
de Liberación en la Repúbli­
ca Dominicana, se ha ausen­
tado del país con destino a 
los Estados Unidos, por ra­
zones de salud.

El señor Supervía piensa 
trasladarse después a México 
y Cuba antes de regresar a 
la República Dominicana.

Estamos seguros de que 
de su viaje habrán de dedu­
cirse favorables consecuen­
cias para todos los republi­
canos españoles, por los que 
él labora siempre con gran 
entusiasmo y acertado cri­

terio.
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